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EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA
k  LA NACION.

Tarca por demás difícil y espinosa ha echado 
sobre sí el Gobierno déla República constituido 
en  28 de Junio próximo pasado. Propónese an­
te todo restañar la sangre que brota en abun­
dancia por las heridas abiertas en el seno de la 
pátria. Propónese también devolver la tranqui- 
Udad y el sosiego por tanto tiempo apetecidos y. 
por de'.sgracia pocas veces logrado? á este in­
fortunado país, fatigado de perturbaciones y 
trastornos. Propóne.se, en fin, desenvolver hon­
radamente en reformas y mejoras al amparo de 
la libertad los principios que representa y las 
doctrinas que profesa:

Pero entre todas sus apremiantes atencio­
nes, ninguna ha absorbido tan poderosamente 
su consideración como la inhumana y vand.áli- 
ca guerra civil, que con escándalo del muu lo y 
con horror de la cultura moderna devasta y 
asóla a ' l’ roviaoia.- Vas Jangadas, la dc Na­
varra y las de Cataluña, inspiraudo en ias de­
más justo? y serios temore.? por los enormes sa­
crificios de diver.so linaje que les impone, por 
la ruinosa paralización que en los negocios 
produce y por la vergüenza que sobre la Espa­
ña entera arroja.

El Gobierno Je in República se ha hecho uu

firimer deber eu concluir á todo trance con esa 
ucha tenaz dc fanáticos y dc sectarios que sue­

ñan con una restauración invero.sírail y con nn 
retroceso que la r.etiial manera de ser de las so­
ciedades no consiente, y fjuo deberían conside­
rarse como locos parti:larios dc una cau.sa muer­
ta si ya no liubieran conquistado el merecido 
título de bárl)iiros dc la edad moderna.

No fuera el Gobierno digno de la pátria, dig­
no dc su origen ni digno de sí mismo,_ si no hu­
biera acudido con preferencia á todo á poner in­
mediato remedio á tan grave ma!. Con lioiido 
sentimiento, pero también inspirado por altas 
miras de patriotismo, ba tenido quo uemandar 
á las Coates Constituyentes facultados extraor­
dinarias y niodidas de rigor qne, sin ser la sus­
pensión ‘'do garantías indivi lualcs, permitan 
combatir la guerra cou la guerra; y las Córtes 
Constituyentes, profundamente couooeiloras de 
ias necesidades del momento, no han vacilado 
en otorgárselas.

Pues bieu: el Gobierno Je la República,.so 
apresta á hacer un supremo sacrificio, y apela, 
para ol mejor éxito de su empresa, al ferviente, 
al nunca desmentido amor do la inmensa ma­
yoría dc los españoles porlas conquistas de la li­
bertad, con la firme esperanza de que ha de verse 
inmediata y fuertemente secundado en todas 
partos por las corporaciones populares, por los 
ciudadanos en general, y más cspociafmente 
por los republicano.?.

Hánse ciado ya instrucciones a las autorida­
des civiles y militares de las provincias aíligi- 
das por las correrías dé los carlistas, ó seria­
mente amenazadas por ellas, á fin de que el 
acuerdo de las Córtes tcng.a exacto y  puntual 
cumplimiento; y además de esto, como postrera 
apelación á la virilidad dc los españoles, ha 
acordado dirigirse á sus conciudadanos en nom­
bre de la integridad y de la salvación dc la pá­
tria, en nombre de la libertad y en nombre de 
la República que la .simboliza, reclamándoles 
un último sacrificio, si es que dc veras apetecen 
la salvación de tan caros objetos.

Atendido el estado de guerr^ en que una 
gran porción del territorio español se encuen­
tra,. ha resuelto el Gobierno que se ejecute 
inexorablemente la ley que exige de los solda­
dos su permanencia en las filas basta que se al­
cance la ansiada pacificación de la pátria. Do­
loroso le ha sido imponer este nuevo acto de 
abnegación más á los bravos defensores de nues­
tra causa; pero las circunstancbis le hau impe­
lido á ello. La pátria espera de estos hijos pre­
dilectos que no la abandonen cobardemente en 
los dias de peligro, y  les preparará én cambio la 
más preciada de las recompensas, la estimación 
de sus conciiiiladanos y la gratitud dc las gene­
raciones venideras.

Si esto uo fuera ba.stante, sépalo ol país, el 
Gobierno está decididamente determinado á 
llamar las reservas cou urgencia, y á poner so­
bre las armas á cuantos por la ley”vigente tie­
nen el ineludible deber de empuñarlas cuando 
la .salvación do la República lo roclama.

V por último, como medió eficaz y poderoso 
de colaborar á la pacificación dol territorio es­
pañol, el Gobierna excita á todos sus conciuda­
danos á que so inspiren en los altos ejemplos de 
sus padres.

No es la vez primera que la nación española 
atraviesa por circunstancias tan supremas. La 
guerra civil de los siete años, que fué una epo­
peya por la libertad, ofrece ejemplos dignos de 
eterna imitación. Entóneos, cuando el enemigo 
era más temible, cuando el éxito era dudoso, 
cuando amenazaba una tremenda catá.strofe, to­
dos los milicianos, sin distinción de voluntarios 
ni de forzosos, prestaron generosamente su con­
curso, ora oubrieudo los servicios de sus locali­
dades y defendiendo heroicamente sus bogare.?, 
ora movilizándose y  peleando con denuedo al 
lado de las fuerzas ilel ejército. Y Gandcsa y Za­
ragoza y Cenicero, entre otros mil pueblos, a l-
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pues no se ha extinguido la raza valerosa de Los 
nberales españoles, todos los voluntarios ac- 
^,í'“ ’ncute organizados han do apresurarse á 

y prestarle incondicionalmentc su 
mus decidido apoyo. Si no les es indiferente la 
suerte de la pátria; si anhelan encauzarla por 
Yias do prosperidad; si quieren conservar sus 
gem enes de riqueza, sus vias de comunicación 
^Jvajemente destrozadas; si aspiran al afianza­
miento de su bienestar moral y  material, acu 

auxilio de las fuerzas del Gobierno, y 
jerciten contra los secuaces del absolutismo 

V belicoso de que tanto hacen alarde
CQn«ii halagüeñas esperanzas ha hecho

La pátria exije el sacrificio de todos 
no Ir. K ’ y será ni liberal, ni español, el que 

PI la medida de sus fuerzas.
mi¿istr^dtii*®p'^®‘ Gobierno de la República y
^«11 T?i . ^.^<>t)ernacion, francisco P iyM ar-
noyp fie Estado, Eleuterio Maisou-
quIaúilBmLmf"^,^*® .Gracia y Justicia, Joa- 
sé Uarvaial de Hacienda, Jo-
Goüzalcz —El ‘l® 1=̂ Guerra, Eulogio
ricli '1® Marina, Federico An-r ic h .-E l ministro de Fomento. Ramón Perez

Costales.—El ministro do Ultramar, Francisco 
Suñer y Capdevila.

Por decretos del ministerio de la Guerra se 
promueve a! empleo de brigadier director su­
binspector del cuerpo dc ingenieros al coronel 
más antiguo do dicha arma, D. Ensebio dc U n- 
zaga; y w  nombra comandante general de la 
división de Navarra, gobernador militar de la 
ciudadcla de Pamplona, al brigadier D. José 
dcl Rio.

Por el ministerio de la Gobernación so publi­
ca un decreto, cuya parte dispositiva dice a.sí:

«Articulo único. Establecidos que sean el 
cable telegráfico entre Barcelona o Italia y las 
lín.já? terrestres ele Madrid á Bilbao y Barccio- 
nu  ̂cuya construcción está concedfda á dicho 
señor por decretos de 8 y 21 de Enero último, 
se establecerá como tasa de tránsito pura E s- 
paña de lo? dc.spachos que cursen por dicbas lí­
neas proqedentcs del cable do Inglaterra á B 'l- 
bao para 'el de Barcelona általia ó vico versa, 
una-peseta para los de 20 ó ménós p.alabras, y 
■lara los ijiio exce.iaii dc é.sto tipo 50 c úititun”? 
de peseta por cada 10 palabras ó fracción de 
ellas. Entendiéndose que esta concesión se. ha­
ce dentro de lo estipulado en el convenio inter­
nacional telcgráfi''ó de París de 17 dc M:iyo do 
18G5, revisado en Roma y firmado el 14 de Ene­
ro de 1872, á quo el concesionario se ha someti- 
lio, así como á todas las modifieacioiies (juc 
puedan introducir en él las revisiones periódi­
cas sucesivas do dicho convenio.

Por decretos dcl ministerio do Fomento .so dis­
pone; que eu todo presidio y casa Galera, baya 
una biblioteca popular para instriicoío!) y recreo 
de los penados; que en la escuela Nacional de 
música, y en la especial de pintura, e.scultura y 
grabado,' so establezcan cátedras do estética 
aplicadas á dichos artes, dotadas con el .sueido 
de 3000 pesetas anuales, (jue .seniu provistas 
por oposicion; y por último, disiioniendo que la 
comisión científica del Pacífico se incorporo al 
luiLsoy de ciencias naturales.

Por otro decreto del ministerio de Ultramar 
se conceden al mismo, respecto de ia clasifica­
ción de servicios prestados én la s  psovincias ul- 
trainarina.s, y declaración de derechos pasivuS 
correspondientes, las mismas atribuciones y fa­
cultades que el decreto de 16 do Mayo último 
concede al ministerio dp Hacienda en los asun­
tos dc igual clase de la Península.

Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Julio 
de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. CERVERA.

Abierta la sesión á las tros, so ley<5 e! acia dc 
la anterior y  fué aprobada en votación no­
minal.

El Sr. Vallés y Ribot explicó por qué sus 
amigos habiau votado en contra de la ley abo­
liendo las cesantías de los ministros, diciendo 
que nueriau no sólo que se aboliesen las cesan­
tías do los actuales ministros sino las de todos 
los pasados; y otros varios diputados hicieron 
declaraciones análogas.

Continuó la discusión política, y el Sr. Suñer 
(menor) usó de la palabra para alúsiouss.

Habló de.spues el Sr. Malo dc Molina, expli­
cando la conducta, de ios quo querían votar la 
Convención.

Se suspendió la discusión para votar defini­
tivamente la ley de abolición de cesantías de 
los ministros, pero no hubo votitcion por falta 
de número.

El Sr. CASTELAR: Cuatro discur.sos se han 
pronunciado aquí: el discurso ultra-con.ser- 
vador del Sr. Romero Robledo; el discurso 
ultra-borbónico dcl Sr. Estébau Collantes; el 
disc.ur.so ultra-unitario dcl Sr. García Ruiz, 
y el discurso ultra-federal del Sr. Navarre­
te; y  empleo la palabra ultra, á propósito 
para demostrar que aquí todos somos intran­
sigentes. Y, señores, ó yo no conozco la po­
lítica, ó la política es una série de transac­
ciones entre el ideal y la realidad, y otra série 
de transacciones gatre los diverso.? partidos 
que se disputan la gobernación del Estado. Pero 
aqu í, monúrquicos-coüservadorcs , alfon.siuos, 
unitarios y federales, todos procedemos siem­
pre como si e.stuviéraraos solos en el mumlo. El 
unitario no concibe la federación siu que sea la 
ruina de la pátria, y el federal no concibe la 
unidad siu que traiga consigo la dictadura y  la 
monarquía. Los conservadores sonde tal ma­
nera demagogos, que lo dejan perder todo, pá­
tria y hogar, si no los salva el rey de su elec­
ción, el príncipe de sus simpatías; y los intran­
sigentes se muestran dc tal manera furiosos, 
que si eu uua hora no se ha trasformado la so­
ciedad según ellos quieren, .son capaces de rom­
per como un ídolo de barro la República, que 
es el áncora de todas sus esperanzas. La dere­
cha ve en cada miembro de la izquierda un de­
magogo, y la izquierda en cada miembro de la 
derecha un traidor.

¿Y de qué depende esto, señores diputados? 
Depende de que no somos vcrdaderamonte un 
pueblo republicano, ni demócrata, ni federal; 
depende de q ue quizás no somos uu pueblo mo­
derno. ¿Sabéis por qué todos sois intransigen­
tes? Porque os habéis criado y educado en la 
servidumbre, y los esclavos ni escriben verda­
deras teorías ni realizan verdaderas prácticas 
políticas; los esclavos, en la oscuridad de su 
desgracia, trazan el Apocalijisis de su esclavi­
tud, lleno de milagros y génios .sobrenaturales; 
y cuando se rompen sus cadenas, si no ven rea­
lizados esos milagros en el momento, reniegan 
de la libertad, desconocen su redención y se 
suicidan como dementes. ¡Qué diferencia de los 
pueblos verdaderamente libres y federales! El 
El anglo sajón de Am érica, aunque se llame 
Lincoln, no rompe en un momento las cadenas 
del esclavo, y solo cuando está justificada una 
medida violenta es cuando lanza al mundo .su 
benéfica y redentora reforma. El ciudadano del 
cantón helvético está siete años pensando en la 
reforma necesaria de su Constitución. Hace po­
cos dias vino á Madrid un republicano inglés, 
socialista, ateo, y para los ingleses el más fu ­
rioso demagogo de la Gran Bretaña. Mis ami­
gos le dieron un banquete y él se levantó á pro­
nunciar un discurso.

Mientras habló en ingle.?, todos le aplaudie­
ron. (Risas. Pero en seguida tradujeron su dis­
curso al español, y si en lugar de un republi­
cano inglés llega á decir aquello un republicano 
español, le arrojan por la ventana. ¿Y qué dijo? 
Pues simplemente que, aunque estuviera en su 
mano proclamar la República, no lo baria para 
Inglaterra, porque no creía que puede haber 
realidades vivientes en el espacio, si no se ha­
llan animadas por el espíritu de la conciencia 
nacional. Dijo que la República se fundaría en 
Inglaterra dentro de veinte años. Imaginad qué 
diria si asistiera á una de nuestras sesiones y 
viera salir la mayoría por esas puertas dicien­
do: «¿á qué hemos venido? ¡Estamos aquí hace 
un me.s, y no hemos heclio nada!» Yo, entre 
otras cosas quo he aprendido en la escuela de 
la libertad, he aprendido á tener paciencia; ,y 
así, y con el auxilio do Dios, he visto realizados 
todos mis pronósticos. ¡Ah, señores diputados! 
¿Qué sucede en esos pueblo? donde no hay de 
libertad masque el relámpago de las revolucio- 
np"? Sucede lo que en Francia, nación grande­
mente revuiucionai-i.a, pero jamás libre; y es  
quo la libertad se gana coa el valor, pero so 
coii.serva con la mesura, la sensatez y a pru­
dencia. (Ap'.au.sos,)

Y ahora entro á contestar á los oradores quo 
hau tomado parte en este debate, y á sustentar 
la politica del Gobierno á que tuve la honra de 
pertenecer.

El primer discurso de que debo tratar es el 
dol Sr. Romero Robledo; .severo eu sus formas, 
y clocuentí.siino y razonatlo en el fondo, pero 
lleno de uu intransigente espíritu conservador. 
Dirigíase especialménto este discurso á censu­
rar todo aquello que el anterior ministerio puede
presentar como un título dc gloria; á criticar 
las elecciones jiorque el Gobierno abandonó la 
tutela electoral. ¿V cómo no? Hacia muciiísimo
tiempo que desde el banco de la oposición ha­
bíamos dicho quo jamás ejcrceriamos la tutela 
electoral, y hemos cumplido fiel y lealmento 
nuestra palalira.

Pero, señores, lo que ha sucedido es uua cosa 
triste, muy triste; es que los ]-artido.? oficiales 
que se liallaban acostumbrados á luchar bnjo la 
sombra protectora de ia administración, desde 
que esa sombra les ha faltado se han sentido 
sin fuerzas, no ya solo para la victoria, sino 
hasta lara ol combate; es que vosotros habéis 
inicial o al pueblo en la costumbre de esperar 
su candidato de manos Ucl gobernador, y cuan­
do habéis visto que éste uo le tenia, habéis di­
cho: «el pueblo no va á votar los candidatos 
conservadores.» Y hay también otra cosa que 
debo decir al Sr. Romero Robledo, para qua lo 
sepan las clases conservadoras que aquí repre­
senta 8. S. Las clases conservadoras son aquí 
esencialmente tímidas; quieren que todo el 
mundo las salve; uo*quiercn salvarse ellas mis­
mas, no quieren luchar, no quieren decir, no 
quieren más que gozar (Grandes aplausos), 
abandonando á otros el cuiaado de sus interese; 
y así_resulta un mnl pata toiios: n.-»i la Boeíp-dad 
española no tiene freno, así la marea no tiene 
dique, así la opinión avanzada no tiene otra 
Opinión que la contraste, la modere y la dirija.

Yo he oido mueluis veces á esas clases: «ne­
cesitamos un salvador.» ¿Qué salvador necesi­
tan las clases conservadoras dc Inglaterra? 
¿Qué redentor necesitan las de Suiza? Y sin 
embargo ¿tienen allí menos asegurada su pro­
piedad en medio de las fuertes oleadas de la li­
bertad, que la tienen las clases conservadoras 
de España? ¡Ab! que no busquen un redentor; 
que no hay redentores eu la sociedad moderna, 
pues en este grande individualismo dc nuestro 
tiempo cada cual se salva á sí mismo. (Aplau­
sos.) Que se asocien y reúnan, que eduquen al 
pueblo y gasten una parte de sus ahorros y de 
sus rentas en levantarlo y redimirlo, como” su­
cede en Inglaterra; >y entonces verán cómo tie­
nen la influencia que de derecho les correspon­
de. (Aplausos.)

No deis por excusa á vuestro retraimiento las 
alteraciones de órden. Es imposible reunir una 
Asamblea Constituyente sin que el órdeu pú­
blico se perturbe. Citadme uua sola Asamblea 
eu el mundo, reunida para cambiar esencial­
mente ia forma de uua .sociedad, quo no se haya 
congregado en peores condiciones que la Asam­
blea presente.

Pero el partido conservador no podia venir á 
la lucha porque se encoulraba u u  perplejo 
como el Sr. Romero Robledo.

¿Está resuelto á traer un rey que se asfixie, 
y nos abandono en tiempo Jel peligro? Y si no 
está resuelto á esto, y quiere traer la monar­
quía borbónica, ¿está seguro el Sr. Romero Ro- 
b'edo do que esta dinastía lo perdonará alguna 
vez pecado de haber sido ministro dc un rey 
demócrata y extranjero? (¿'I Sr. Esteban (JoUan- 
tes: Sí; y yo le apoyaría.) Eso e.s fácil decirlo, 
pero e.s difícil hacerlo. El dia que viniera don 
Alfonso y nombrara ministro al Sr. Romero Ro­
bledo, los dardos del Sr. Estéban Collantes cu­
brirían al Sr. Romero Robledo de los piés á la 
cabeza, (.\plausos.)

E lSr. E'téban Collantes pronuncia siempre 
sus discursos coa una naturalidad exquisita, los 
habla con gracejo siaejeraplo, y los esmalta con 
salidas tan ingeniosa?, que tiene de sus labios 
suspensa y sin respirar á la Cámara. Su señoría 
no olvida nunca el blanco de sus deseos: no le 
he oido una vez que no haya pre.sentado, no á 
nosotros los republicanos, sino á todos los mo­
nárquicos, su protegido, el príncipe D. Alfonso 
de Borbon.

Para el Sr. Esteban Collantos no hay legali­
dad desde 18.54, ó para ser más transigente, no 
la hay desde 186<8; para el Sr. Esteban Collantes 
se ha perdido toda legalidad. Ilegales son los 
Gobiernos revolucionarios, ilegal la augusta 
Asamblea que promulgó los derechos naturales 
del hombre; ilegal la primera Asamblea á que 
el Sr. Estéban Collantes perteneció; ilegal la 
última del partidoradical; ilcgalísima la Asam­
blea presente. Para el Sr. Estéban Collantes to­
do es ima usurpación; no hay en esta noche es­
pesísima de ilegalidades, para el defensor del 
príncipe D. Alfonso, más que un punto lumino­
so: la comisión permanente. (Risas.)

No esperéis que salga_ de mis labiosuna pala­
bra que pueda ofender á la última Asamblea so­
berana. Yo creo que ninguna Asamblea en Ks­
paña ha prestado á la libertad desde 1812 los 
servicios inenarrables que aquella grande y glo­
riosísima Asamblea. Todavía existían las quin­
tas en Kspaña, y ella las suprimió; todavía exis­
tían las matrículas de mar que esclavizaban las 
olas, y  ella las rompió; todavía arrastraba el es­
clavo su cadena, y ella ¡beudita uua y mil ve­
ces! olla las quebrantó para siempre; todavía vi­
víamos en la monarquía, y ella proclamó la re­
pública. ¡Si yo fuera ingrato con aquella Asam­

blea, qno mi lengua se pegue á mi paladar, que 
mi nombre .sea maldito!

Pero aquella Asamblea cometió irregularida­
des: convocada bajo la monarquía, proclamó la 
República; esto era justo y .salvador. Yo no sé si 
.se ha pensado mucho el dicho vulgar de decir 
que se proclamó la República bajo la presión 
del miedo. No, y mil veces no. Mis compañeros 
de hoy aquí estaban el dia que pronuncié desde 
los bancos de la oposición mi discurso sobre la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Riéo, y al 
sentarme les dije: un alma republicana late en 
el seno de esta A íambloa. A los pocos dias, la 
familia real, que vivió siempre como un hués­
ped en España, alcanzó la alta dicha de tener 
un príncipe nacido en territorio español. Aque­
lla familia cerró la puerta cuando los altos po­
deres del Estado fueron á pre.starlo acatamiento 
por este acto. Yo sé el trabajo que entonces cos­
tó á los jefes de la mayoría impedir que,se de­
clarase en Convencion'la Asambl 
ra la República.

Proclama después la República esta Asam­
blea; pero al proclamarla cometió una irregu­
laridad; reunió las dos Cámaras, y cometió otra 
irregularidad, porque esto c.staba proliibido en 
la Constitución; votó una comisión permanen­
te y cometió otra irregularidad, porque la co­
misión estaba proscrita en la Constitución; y 
no solo cometió la irregularidad , sino que 
cuando quiso prolongar sus sesiones más allá 
del 14 de Febrero, cometió una irregularidad y 
un grande error ¡lolítico. Una irregularidad 
porque los artículos 110 y 111 de la Constitu­
ción decían que á ios tres meses de señalada la 
necesidad de uu cambio en el Código constitu­
cional .se reuniese otra Asamblea, de suerte quo 
el dia 11 de Mayo debia haber e.stado reunida 
la Asamblea Oo”ustituyentc.

Cometió luego una inconsecuencia contra los 
mismos principios que habia proclamado, por­
que al decir queremos la República, y no acu­
dir inmediatamente al pueblo para que este 
dijera si lo quería ó no, cometió nna usurpa­
ción. í.uego cometió un error político gravísi­
mo, yiorque si proclamada la República, reuni­
dos los partidos liberales, aplazadas todas las 
cuestiones del momento, conv'ocaban los comi­
cios é iban á recordar al pueblo republicano 
que á ellos .se debia la República, quizás hu­
biera tenido el partido radical un gran predo­
minio en esta Asamblea.

Digamos todos la verdad, y digámosela tam­
bién al partido republicano.

Este partido cometió un grave error político; 
el error de romper la conciliación. Y'o fui cóm- 
Dlice de aquel error, y no rehuyo la responsa- 
lilidad, porque formó parte dol Gobierno en­
tonces. Debo decir que si yo hubiera podido el 
dia 24 de Febrero, en que la conciliación so rom­
pió, irme del Gobierno sin riesgo para el partí- , 
do republicano ni para el órden piíblico y para 
la.s instituciones que liabíamos fundado, me hu­
biera ido.

No pudo irme, y  no me fui. Pero on cuanto ho 
podido irme, ¡an! me he ido, Uel, Inquebrauiia- 
blemente fiel á mi política. Y lo repito, yó creo 
que .so cometió un grave error él dia en que se 
rompió la conciliación cou el partido radical; 
Jorque nosotros, fundando .solos una República, 
a fundaremos más ámplia y más federal, como 

que yo tengo la manía de ser uno de los más 
federales de esta Cámara; pero uo nos equivo­
quemos, no engañemos al pueblo: la República 
fundada así será más brillante; pero será ménos 
sólida.

¿Sabéis, después dc todo, qué hemos hecho? 
Exactamente lo mismo á que nosotros obliga­
mos á los partidos monárquicos. Con nuestra 
táctica y nuestra habilidad los dividimos, los 
pusimos cu guerra unos con otros, y á eouge- 
cucncia de esto vino la destrucción de la mo­
narquía.

Nosotros tenemos un Gobierno republicano 
puro; una Asamblea republicana pura; una si­
tuación como la radical, toda por nosotros y pa­
ra nosotros; todos los altos funcionarios nues­
tros; los ministros y los directores y todos los 
diputados dc la mayoría y  minoríanuestros; go- 
gozamos por completo Jel poder; pero si no nos 
curamos de éste egoísmo, gozaremos de todo 
esto muy poco tiempo. (Grande sensación.)

Ya sé que esto me despopulariza y me pros­
cribe de mi partido. (Muchas voces del centro y 
de la derecha: No, no. Ya sé que me imposibilita 
Jara ser gobierno, y  quo engendraré descou- 
ianza; pero ¿queréis que yo por serviros y adu­

laros os entregue la honradez de mi conciencia? 
No, jamás. (Ruidosos aplausos.)

Por eso yo, que soy leal, no lie querido conti­
nuar on el Gobierno, ni le aceptaré de esta Cá­
mara. Por eso yo, que soy lea!, no contribuiré á 
que haya un ministerio de conciliación; pero 
no formaré parte, lia?ta que varíen profunda­
mente las circunstancias, de un ministerio ho­
mogéneo.

¿Por qué procedimos como procedimos contra 
la comisión permanente? Porque e.sta no dió 
votos de censura, sino que hizo alardes de fuer­
za. Un ministro Je aquella situaciou fuó á ver á 
un individuo «le la comisión permanente, dc los 
más moderados, en la manana del 2:1, y este in­
dividuo, que debia votar contra nosotros, le dijo 
al ministro: «Esta es cuestión de saber quién 
tiene los cañones.» A l poco tiempo el ministro 
se dirigía á Gobernaciou: por todas partes en­
contraba la milicia nacional eu armas, y ha­
blando al señor min¡.?trü de la Gobernación, lo 
dijo: «¡Cómo! porque la comisión permanente 

do estese reúne ¿es toé : alarde de fuerza?^ Y en­
tonces el ministro de la Gobernación, jefe na- ! 
tural de la milicia en todos los pueblos libres, ■ 
dijo: «Esa milicia se reúne sin mi acuerdo y  sin ' 
mi noticia.»

Entonces Jije: no sé quién tiene los cañones, 
pero sé quién tiene los fusiles. Inmediatamente 
el ministro,se dirigió a Guerra, y cuando entró |
allí el ministro, supo que el Poder ejecutivo te­
nia los cañones, y en seguida el ministro de la 
Gobernación y el gobernador enviaron una guar­
dia á la Asamblea para garantir la seguridad 
de la comisión permanente, v aquellos h o m -: 
bres, creyendo que habia allí una conspira- | 
cion contra otra conspiración, despidieron la . 
guardia.

Entonces so vió claro quo habia nna conspi- I 
ración; y yo lo digo muy alto, contra el que ' 
conspire, contra el que apele á las arma.?, quie- ■ 
ro que se proceda en todas partes, en todas oca­
siones, sea quien fuere, como procedió aquel i 
Gobierno cou la comisión permanente. ;

Estamo.s solos, es verdad^ en Europa; pero 
;.no e.staba también sola doua Isabel II? Y así I 

años. Fuera de P ortugal, do

de 1848 para que la reconocieran Austria, Pru­
sia, algunos ducados alemanes, el Piamonte, 
Toseana, el Papa y el rey de Ñapóles; y fué pre- 
ci.so que se rompiera el emperador de hierro 
Nicolás, para que la reconociera Rusia en 18^ .

Y á propósito de esto me decia un diplomáti­
co üu.stre; la Europa es una série de monar­
quías, é.n que casi todos los primero.? ministros 
son republicanos; pero ¿cómo quiere Vd. que el 
emperador Alejandro, que el rey Guillermo, 
míe el emperador Francisco José, quo el rey 
Víctor Manuel y la reina Victoria sean más re­
publicanos que los republicanos españoles? y 
ea verdad, añado yo, si no reconocen en Mála­
ga al Gobierno de la República, ¿cómo queréis 
que lo reconozcan en San Petersbui'go?

•Esta Cámara, para que los poderes de Eu­
ropa puedan entenderse con alguien, necesita 
crear un poder que no esté siempre á merced 
de la Cámara; v aquí hay una manía de devorar 
á todos los Gobiernos, aquí todo el mundo se 
impacienta. ¿Creeis que es posible que naciones 
graves, acostumbradas á la estabilidad, man­
den una credencial para qua sea presentada al 
jefe del Poder ejecutivo, D. Estanislao Figue- 
ras, y  se encuentren con que el jefe es el Sr. Pi; 
que al dia siguiente la manden al Sr. Pí, y se 
encuentren con que el jefe del Poder ejecutivo 
es, por ejemplo, el Sr. Navarrete? ¿No veis que

da
il Gobierno, para que p
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de su propio partido?
El dia cu que esto suceda, la República espa­

ñola será reconocida por todos los Gobierno.''. 
¿No os dice bastante el iieclio líe que iiinguiu) 
do los ministros .acreditados cerca do España lia 
pedido su pasaporte, mientras que lo pidierou 
muchos el dia en que el sargento García im­
puso la Constitución do 1812 á la reina Cristina 
en la Granja? Todos continúan, porque tojos 
doscan que se afiance aquí el Gobierno do la 
República.

Ninguno tiene preferencia por ningún pre­
tendiente; todos sabon que lo.s prctciidieutes se 
encuentran ú la cabeza de los partido.?, y que 
solo un,Gobierno republicano so puede poner á 
la caljczade la nación. Nadie protege al prínci­
pe Alfonso. Esa es una utopia dcl Sr. Estébau 
Collantes. Pues qué, ¿los reyes saleu d.e abajo, 
ó vienen de-arriba? Si ol príncipe Alfonso neco- 
•sita que le rediman, ¿cómo ha dc sor redentor? 
Si necesita que le protejan, ¿cómo ba de. ser 
protector? Si necesita que lo salven, ¿cómo ha 
de ser salvador? Si necesita del Sr. Esteban Co­
llantes, ¿cómo elS r. Estéban Collantes ha do 
necesitar del príncipe Alfonso? Los reves cogen 
el rayo de la victoria, tiñen su púrpura en san­
gre, se forjan á la alta temperatura de los com­
bates, y dicen: «yo soy rey;» pero estos reyes .se 
han acabado en España.

Señor presidente, agradecería mucho á S. S. 
se sirviera concedenne cinco minutos de des­
canso.

EÍ scDor PRIífelDENTE: Se su.spende este 
discusión por unos momentos.

Continuando dc nuevo el debate, dijo
El Sr. CASTELAR: Señores diputados , he 

respondido á los discur.sos de los Sres. Romero 
Robl ; Jo y Estéban Collantes; voy á.rcsjjonder 
ahora al del Sr. García Ruiz: lo h”aré con la ma­
yor brevedad posible, porque es inaguantable el 
calor (jue se experimenta en esta Cámar.i.

El Sr. García Ruiz es uno Je los liberales, uno 
do los demócratas, uno Je lo.s republicanos más 
consecuentes. Su señoría, en el libro, en la tri­
buna, on la prensa, ha defendido siempre e.sta 
teología misteriosa del mun-io moderno: la li­
bertad, la democracia y la República. ¿Cómo
S. S. se encuentra sólo en esta Cámara, sólo ó 
casi sólo fuera de esta Asamblea? Porque S. S. 
ha tenido siempre, permítame que se lo diga, 
poco e.spíritu de partido, y para fundar, para 
difundir, para organizar ideas, .se necesita ir 
con el grupo, ir cou la asoci:icioii, ace¡jtar sus 
faltas, sus desgracias y sus responsabilidades. 
Yo aco.stumbro á decir l”a verdad al jiartido re­
publicano, pero lio á excusar sus responsabili­
dades Le he advertido á tiempo; no he rehuido 
nunca las responsabilidades que haya contrai­
do. Y el Sr. García Ruiz se ha empeñado en iiiie

remo muchos 
Francia 
nocieron'

y  de Inglaterra, ¿que naciones 
i? Se necesitó la revolución do

g a l, 
la reco- 
Febrero

la República ha de ser unitaria; el parti'lo re­
publicano se ha empcñ.-ido en que .sea federal, 
y ó no .será la República, ó será federal.

Comparad esto cou la democracia federal sui­
za, que lleva 500 años de existencia. ¿Y por 
que'? ¿Por qué el Sr. Estiban Collantes lia re­
cordado que lo.s suiz-as iban á defender á los re­
yes? ¡Ah! Yo he visitado el lago de Lucerna, y 
he vi.sto el león moribundo cou el arpón clav.a- 
do en ias entrañas, que so.sticnc las lisos de los 
Borboncs, las cuales se le caen dc las garras, y 
alrededor suyo suenan las gotas de una pequc”- 
na ca.scada que parece llorar todavía el sacrifi­
cio de aquellos hombres que murieron sí, edu­
cados en una república, por defender un rey, 
pero por sostener la lealtad, la fé del juramen­
to, aprendidas en sn libre pátria. (Ajfiausos.)

Desde 1818 los suizos no van yaá  defender 
ningún rey.

Voy á departir ahora un poco con mi amigo 
el Sr. Navarrete. El Sr. Navarrete, tan bueno y 
tan amigo inio, ¿cómo iia tenido valor para en­
tregarme á las iros de la muchedumbre? Yo no 
lo siento por mí; hay instantes cu que la muer­
te seria el único consuelo á tantas amarguras: 
lo he sentido por el Sr. Navarrete. ¿Qué guarda 
para sus enemigos el dia en que, merced a nues­
tros exceso.?, pueda volver la reacción, si trata 
así á sus amigos? ¿Con que yo que pronuncié la 
palabra «democracia» a los 21 anos, cuando 
apenas la pronunciaba nadie en España; yo, 
que en el jurado, en la cátedra, cu la preusa, 
en la tribuna, he venido constantemente sos­
teniendo las idc.as democráticas, lo be hecho tan 
solo para llegar al poder y ametrallar al pue­
blo? Pues lo hubiera hecho con Narvaez.

Y  30 dice esto porque aquí nos preocupamos 
mucho de la fuerza, y mi amigo el Sr. Kstéva- 
nez concluyó su último dáscurso con uua pala­
bra que, francamente lo diré, me impresionó 
desagradablemente. Dijo que el cuarto estado 
tenia su derecho y su fuerza. ¿A qué pronunciar 
en la República esa palabra amenazadora é im­
prudente? ¿De cuándo acá cree ql Sr. lístévanez 
que la fuerza del cuarto e.stado se encuentra to­
da ella al servicio de la libertad, de la democra­
cia, de la República? ¿Dónde está el núcleo Jel 
carlismo? (El Sr. Navarrete: Eln el ccnfe.soua- 
rio.) No lo sé, y  como uo lo sé, no quiero ofeu- 
der ninguna creencia; pero digo que hay fuer­
za, y fuerza inmensa, para e carlismo, en el 
cuarto estado. Del cuarto estado erau los qua 
dieron la dictadura á Napoleón; del cuarto
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estado eran los que le dieron tantos millones de 
votos.

Comparad lo que acontece á las partidas car­
listas en la misma Cataluña, y lo que acontecía 
á las partidas republicanas." Estas no tenían 
tierra donde poner su planta; aquellas encuen­
tran refugios, guias, protección. ¿Por qué? Por 
la complicidad del cuarto estado; que las nue­
vas ideas son como el sol; doran prinaero las c i­
mas de las montañas. (Bien, bien.)

Por eso yo os pido, y vosotros teneis el deber 
do oirme, que vengáis aquí á la lucha legal, á 
la discusión constitucional, para salvar la Re­
pública; porque, señores, los medios de salvar­
la, para mí, son los siguientes. Hablo por mi 
cuenta, sin haberme puesto de acuerdo con na­
die. Primero, fundar constitucionalmente por 
esta Asamblea una República, verdadera Repú­
blica, y una federación, verdadera federación. 
Después se necesita convencer á Europa, por 
las ideas y por los hechos, de que esta Repúbli­
ca no es perturbadora deutro, y no amenaza á 
ningún poder fuera de la nación.

Después se necesita quo constitucional ó ex- 
tra-constitucionalmente, por una proposición 
particular, sopareis la Iglesia del Estado; pero 
tened muifiia cuenta con lojlelieado que es des­
de el poder herir ciertos sentimientos: quitad la 
jurisdicción eclesiástica, quitad el placet, redu­
cid la Iglesia á una asociación particular, dadla 
todas las libertades que necesite, dejadla predi­
car, dejadla propagar, cuidad de no herirla, de 
no incomodarla, de no molestarla, de no inju­
riarla desde este sitio: dejad que el que quiera 
irse cu paz al seno de uu monasterio, hombre ó 
m u jer .''3 vaya; que algun contrapeso de espl­
ritualismo se ha de oponer á esta sociedad en­
cenagada en el positivismo y en el utilitarismo 
doctrinario.

Luego que hayais establecido la República y 
la federación; luego que hayais separado la 
Iglesia del Estado, pensad que tenemos muchos 
enemigos, pensad que hay cuatro ó cinco pro­
vincias casi completamente separadas déla Re- 
públicaj separadas del espíritu moderno, y que 
no podéis de ninguna manera vencer á esas pro­
vincias, dominarlas y reducirlas, si no teneis 
un buen ejército.

Yo no quiero el ejército por quintas; pero creo 
que aquellos que han podido organ ipr la guar­
dia civil voluntaria con las condiciones que 
tiene nuestra guardia civil, pueden también 
organizar uu ejército voluntario. Digo más: es 
necesario, c’s indispensable que cultivéis los 
cuerpos facultativos como dice el Sr. Plstéban 
Collantes que quiero cultivar su distrito. _Yo 
cultivaría el cuerpo de ingenieros aumentán­
dole, fortaleciéndole, porque me consta q 
muclias veces se le ha querido arrastrar á 
rebelión y no se le ha arrastrado nunca; y  lo 
que hace"falta son cuerpos que defiendan siem­
pre la legalidad: primero, para cerrar la era de 
los pronunciamientos militares; y segundo, 
porque ya uo puede haber más legalidad que la 
libertad, la democracia y la República.

Yo quiero que se devuelvan al antiguo cuer­
po de artillería sus cañones. Y quiero que 
se reorganice el cuerpo de artillería, para quo 
no se cierre ese cuerpo, sino quo se abra á la 
democracia, al progreso. Mas quiero también 
que no sea la Ciencia de los artilleros una fuer­
za inteligente perdida para la República. Yo 
quiero más,-yo quiero que los mandos militares, 
sobre todo para la guerra, se entreguen á gene­
rales de todos los partidos, con tal de que em­
peñen su palabra de honor de que jamas se le ­
vantarán contra la República.

Sí, señores, muchos de ellos se han pronun­
ciado: ¡)oro ¿qué general español no se ha pro­
nunciado alguna vez? (El Sr. Verdugo: Mu­
chos.) Pues á esos muchos llamaría yo para 
conducir los ejércitos de la República, porque 
su vida pasada responde de su vida futura. Sé 
que esto es im^opulnr en el partido republica­
no. (¡Muchos .señores diputados! No, uo.) A l me­
nos en la izquierda. Pero como'yo no quiero'en­
gañar á nadie, tengo que decir quo eso es lo que 
yo baria.

Pues qué, ¿oo han servido á la República 
muy fielmente en el mando generales monár­
quicos? y  en Francia y en otras partes, ¿no se 
ha visto que la han deservido generales repu­
blicanos? Napoleón Bonaparte ¿era monárqui­
co? No. Era jacobino, y con cuatro exageracio­
nes ingresó en aquel partido , que como todos 
los partidos republicanos modernos , gustan 
tanto de la adulación y tan poco gustan de la 
verdad que les dicen sus antiguos y perseve­
rantes amigos. En Hacienda ajjoyaró siempre 
al Gobierno que realice esta torma esenc al- 
mente democrática, á saber: que paguen mé­
nos los pobres, pero que paguen más, mucho 
más de lo que pagau ahora, los ricos. Es ne­
cesario que se descubra por todos los medios la 
riqueza oculta, que se haga un exacto amilla- 
ramiento; que la renta de aduanas se cobre ín­
tegra; es indispensable que llevemos á los es­
tados, á las provincias, á los cantones, lla­
madlos como queráis, todo lo que constituye la 
esencia de su administración, su justicia, su 
hacienda y todo lo que les pertenece, para que 
se disminuya el presupuesto y uo haya en Ma- 
driíl este número inmenso de pretendientes, 
defensores de todo Gobierno que los emplea, y 
con.spiradores contra todo aquel que los des­
atiende (Aplausos).

Es preciso que no caigamos en el error de las 
monirquia-', teuicndo cada semana un ministe­
rio: es necó>ario que apoyemos al Gobierno ac- 
-tual couto bi; nuestras fuerzas; que le pidamos 
energía, órden, lüiertad, democracia, pero como 
se piden la.s eo^as ca la familia, sin perseguirle, 
sin acosará , sin destruirle, porque nosotros 
le hemos n ' .iSrado, es nuestra imágen, ydebe- 
mos darle la -ávia de nuestra vida y la idea do 
nuestra conciencia.

Y luego es indispensable re.stablecer la disci- 
)lina militar: pues qué, ¿gasti el país 800 mi- 
ioues cu orden púljlico armado para que se 

vuelvan público y armado desórden? Y luego 
h:iy que organizar la Milicia nacional como'es­
tá organizada en Suiza y en America, en dos 
repúblicas federales. ¿Qué quiere decir esto de 
que un caballero partí -ular ande infinidad de 
leguas en busca de cañones (Aplausos prolon­
gados) que nadie tiene derecho á dar sin una 
ley de las Córtes? ¿En qué Nación se ha visto 
que los cañones pasen á manos de lo.s 'particu­
lares? ¡Pues no es poca desigualdad! ¡Un caba­
llero que discute con una batería de cañones. 
(Risas.)

¡.Ah, el exelusivisiqol ¡Cómo mata el exclu­
sivismo! Acordaos de un dia en quo doña Isa­
bel II se encontraba completamente en paz, ha­
biendo expulsado de la patria á todos los parti­
dos, que se hallaban confundidos en el común 
destierro. ¡Cuándo se hubiera creído más sega­
ra! Una Cámara homogénea, tan homogénea, 
que el demagogo en ella era el Sr. Estéban Co­
llantes, (Risas); un Gobierno homogéneo; todos 
los partidos desterrados: hicieron cuanto qu i- 
.sieron: modificaron el reglamento; crearon la 
Guardia rural; mataron la imprenta: so entre­
garon al goce del poder, y al poco tiempo les 
despertó la conspiración de todos los que ellos 
habian expulsado. ¿Yqué les sucedió? La muer­
te, la ruina y  la deshonra cayó sobre ellos.

Aprended vosotros, republicanos, y no que­
ráis encontraros al principio de la República eu 
una situación análoga á la situación on qne se 
encontraba aquella monarquía en sus primeros 
momentos.

La Cámara do un solo partido es lo más có­
modo, lo más seguro, por más quo los amigos 
sepan herir á un ministerio con sus preguntas, 
y  lo desacrediten eu el salón de conferencias, y 
formen grupos que conspiren contra él; pero eu

cambio de esa comodidad, está la duración de 
la obra, que ha de ser corta. Y nosotros hemos 
venido á fundar un Gobierno para las genera­
ciones venideras.

Pero la democracia no es una clase, os todo 
el mundo; y sobre todo, nosotros debemos con­
vertir á la democracia, á la República, á la fe­
deración, á todos los partidos lioeraleSj y entre 
los partidos liberales debemos especialmente 
convertir al antiguo partido progresista, que es 
el que ha desamortizado el .suelo entregado á la 
Iglesia, el que ha roto los vínculos de la pro­
piedad aristocrática, el que ha apagado el fue­
go de la Inquisición, el qúe nos ha educado en 
la vida de la sociedad moderna, el que al lin 
nos ha llamado á la vida, y nosotros no debe­
mos hacer con él lo que el perverso hijo de Noé 
hiciera con su padre. _ ,, ,

Yo sostendré esta doctrina, esta política de 
amplitud, de libertad y de apoyo aí Gobierno 
para que haga todas las reformas y sostenga la 
República, y al mismo tiempo so adopten los 
medios oportunos para que todos los partidos 
que aman la libertad vengan á reconocer la le­
galidad que salga de esta Cámara, porque así 
habremos concluido la era de las revoluciones 
armadas y .abremos abierto la era moderna del 
progreso pacífico. Y sobre todo, y  antes que 
todo, tenemos una pátria, tenemos una nacio­
nalidad; porque al fin, los seres que se separan 
de nosotros en esta vida los tenemos en nue.stra 
tierra, on esta que es nuestra nacionalidad, y 
la nacionalidad es la pátria, y antes que todo 
está la pátria que es para nosotros como el ai­
re que respiramos, como el cielo que está sobre 
nuestras cabezas. Yo soy, antes que todo, espa­
ñol y patriota. ,

Quiero que esta Nación, q(ue fué un paraiso 
lara los antiguos; que educó a los bárbaros; qué 
levó eil SU" .seno los gérmenes de las ciencias 

modernas por sus escuela.? de Córdoba y Sevi­
lla; que dominó en el Mediterráneo con sus ca­
talanes y aragoneses; que contuvo el desierto 
para que no invadiera con sus armas toda Euro­
pa; que descubrió el nuevo mundo; que aceptó 
en el siglo pasado la filosofía humanitaria en 
•su política, y que en el presente se levantó pa­
ra enseñar á los pueblos cómo se muere por la 
independencia y  por la pátria, sea grande en la 
república, en la federación y en la democracia; 
y si vosotros contribuís á ello con vuestra pala­
bra y vuestros votos, sereis los legisladores 
más ilustres de la historia, y los dignos repre- 
■sentantes de las más luminosas ideas sobre la 
faz de la tierra. (Ruidosos, repetidos y prolon­
gado.» aplausos.)

Rectifica el Sr. Estéban Collantes y se levan­
ta la sesión.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Madrid, 9 de Julio de 1873.

ESFUERZOS INÚTILES.

El Sr. Castelar pronunció ayer su anun­
ciado discurso, que fué, como se esperaba, 
nna condenación d e l . ctual estado de cosas, 
y  una censura acerba á la conducta de los re­
publicanos.

Lo decimos iágénnameute: nos daba blsti- 
ma ver los esfuerzos que hacia el tribuno 
republicano para mover el corazón do aque­
lla falange de revolucionarios que forman la 
Asamblea, y  hacerles comprender que por 
falta de ley. do órden y  de autoridad se 
pierden los Gobiernos y se pierden los pue- 
.blos.

Trabajo estéril. No es el Sr. Castelar bas­
tante poderoso á encauzar las corrientes re­
volucionarias. El ha estado toda su vida tra­
bajando por romper los diques que las conte­
nían: ha procurado darles suelta; las ba visto 
estallar rugientes, y  ba palpitado de entu­
siasmo al presenciar su triunfo. Despnes, al 
ver las olas desbordadas y la inundación ane­
garlo todo y  amenazarlo todo de destrucción, 
80 ha llenado de temor y  grita queriendo 
contener su violencia desoladora.

¿Qué ha de conseguir? E l Sr. Castelar ol­
vida la historia de las revoluciones; el señor 
Castelar desconoce las verdaderas causas y 
las fuerzas impulsivas de esas convulsiones 
do los pueblos. Para él son un enigma sin 
solución los grandes movimientos de la his­
toria: utopista tenaz, quo todo lo amolda á 
los sueños de su fantasía y de su deseo, y  quo 
explica la irrupción de los bárbaros y la rui­
na del antiguo mundo como un castigo de la 
ingratitud y  de los excesos de la democracia 
de Roma, solo abandona sus utopias y  sus 
delirios para convertirse en hombre ciega­
mente práctico que solo vé hechos y  fenóme­
nos sin reflexionar sobre sus causas íntimas 
y sin comprender su secreto poder y su sig­
nificación verdadera.

Por eso, al ver á la República en lastimo­
so estado y  tranco de muerte, no sabe qué 
decirni qué hacer; andadescoiicertado y  con­
fuso, conociendo los efectos del mal, pero sin 
saber de dónde proceden. Créyó Castelar que 
se podia romper impunemente la tradición 
secular de un pueblo; se forjó una Espafia 
sin Religión, sin monarquía, sin leyes y  sin 
costumbres nacionales; acarició el sueño de 
su fantasía, lo vió hermoso, quiso darle cuer­
po, y  ahora en la realidad vé que España pe­
rece, que está fuera de su asiento la socie­
dad y  que por todas partes reinan el desór­
den y  el cáos y nos amenazan la anarquía y 
la destrucción.

Y contra oste mal interno, lógico é  inevi­
table, el Sr. Castelar quiere emplear proce­
dimientos y  espedientes políticos, y  pide 
alianzas al doctrinarismo, auxilios á la fuer­
za, apoyo á los partidos, y  así cree poder 
restaurar el órden en esta sociedad desqui­
ciada.

Tau grande es este engaño como lo fué el 
creer que con la democracia anti-cristiana y  
la federación revolucionaria se podia fundar 
una España próspera y  libre.

Y despnes de todo, no es el Sr. Castelar, 
perpétno halagador do las pasiones popula­
res, el que puede hablar de respeto á los par­
tidos é intereses conservadores; no es el se­
ñor Castelar, que aprobó la ruptura do los 
radicales con los unionistas y  después de los 
republicanos con los radicales, el que tiene 
autoridad para censurar el lógico proceder 
de los intransigentes y predicar conciliacio­
nes; no es el Sr. Castelar, violador de los de­
rechos del Catolicismo y  de los altos intere­
ses sociales, quien puede proclamar una Re­
pública para todos.

¡Cómo! ¿Puedo ser una República para to­
dos, aunque gobernaran concillados varios 
partidos revolucionarios, la que ernpieza ne­
gando y  desconociendo todos los derechos 
y  todos los intereses religiosos y  tradiciona­
les de España? ¿Puede sor una política para

todos la que no tieue para nada en cuenta 
los sontimientos y  deseos de la mayoría de 
los españoles? Si es un delito ó una torpeza, 
como dice el Sr. Castelar, que los republi­
canos quieran una República para ellos so­
los, de esta torpeza y  de esto delito es reo 
el mismo que lanza la acusación.

No hay remedio; la lógica de los hechos, 
ley providencial de la justicia de Dios, tiene 
que cumplirse. Esta sociedad perece porque 
la han apartado de los caminos de la justi­
cia  y  de. la verdad; la han arrancado de sus 
fundamentos; han sembrado la duda en Tos 
entendimientos y  la rebelión en las yolnn- 
tades; han sido santificados los apetitos y 
desencadenadas las concupiscencias; la fuer­
za ha sido proclamada soberana y  los gober­
nantes han escarnecido la ley y han decla­
rado guerra á los más sagrados principios, á 
los más inviolables derechos do la libertad 
y  del bien.

Por eso la sociedad perece y  para salvarla 
es preciso destruir la revolución. Esto es lo 
que no vé el Sr. Castelar, aunque los esplen­
dores de esta verdad llegan áherir su enten­
dimiento. E l contempla ía sociedad en mina, 
los partidos impotentes y  díscolos, las clases 
conservadoras entregadas al más culpable 
egoísmo y vé por todas partes señales de di­
solución.

Así lo insinuaba con amargura, anuncian­
do que no habrá salvador para este pueblo 
infortunado,' si el esfuerzo individual no lo 
salva.

Hay una cosa que el Sr. Castelar olvida; 
los pueblos no se salvan sino por la verdad, 
por los principios. Con una verdad sola, pue­
de una sociedad ser reconstituida.

En España, por fortuna, hay quien guarda 
la verdad y  quien, en medio del egoísmo ge­
neral, sabe sacrificarse por ella.

ÓRDEN PÚBLICO,
Pasaron las cuarenta y ocho horas del ul­

timátum dirigido por los comandantes de 
voluntarios al Gobierno, y  este, por inacción 
más bien que por energía, ha resistido á 
aquellas intimaciones sin tomar medida al­
guna para que salgan de esta capital las 
fuerzas que la guarnecen. Los voluntarios 
parece que no han insistido .demasiado y  es 
posible que, regateándose mutuamente sus 
respectivas exigencias, se busque un termino 
medio estableciéndose un campamento eu 
los alrededores de Madrid, según afirma un 
periódico, por más que otro, de no mucha 
exactitud en sus uoticias, asegure que la 
mayor parte do la guarnición quo aquí te­
nemos saldrá para ^Andalucía y Cataluña.

No se animen con esta noticia los andalu­
ces que esperan una mano enérgica que re ­
prima los desmanes de que son víctimas, 
pues el ejército de Madrid, como el de todas 
partes, lleva en su seno uu gérmcn de indis­
ciplina excitado por los demagogos que aquí 
con el mayor descaro, están recorriendo las 
inmediaciones de los cuarteles; y, distribui­
dos en pequeños grupos, se acercan pública­
mente a los soldados, hablándoles, de mane­
ra que puedan escucbarlo'los'transountes, de 
la falta de cumplimiento de las promesas fe - 
pubUcanas, del servilismo qúe domina en la 
ordenanza militar y otros asuntos análogos; 
así es que, si estos consejos coinciden despnes 
con el ejemplo de los voluntarios carvajale- 
ños, en el caso de que las tropas marchen há­
cia Málaga ó Sevilla, será muy de temer que, 
engrosadas las hordas federales, continúen y 
aumenten sus desmanes todavía eu mayor 
escala de lo que boy experimentamos y  sen­
timos.

Pero, como para divisiones los federales, 
boy preocupa la atención pública el mani­
fiesto que otro nuevo centro, entre los innu­
merables que se forman , y  que se titula 
Comité de Salud Pihlica, dirige á los repu­
blicanos federales del cantón (presunto) de 
Castilla la Nueva. Pin él, entre cien firmas 
desconocidas y  otras de conocida insignifi­
cancia, aparece la del célebre general Con- 
treras; la de Pierrad y  la do Ferrer, emplea­
do hasta ayer en el ministerio de la Guerra.

Bien puede decirse que dicho documento, 
queriendo pasar por legal, es un acto de 
marcada reoelion, puesto que en él se con­
signa terminantemente que los firmantes so­
lamente se rebelarán contra los que se rebe­
len, y  como boy todos los revolucionarios 
están rebelados contra el revolucionario de 
al lado, los citados comitentes vienen indn- 
dablemente á sostener una permanente re­
belión.

Com«> lo muy extenso del escrito, que debe 
ser de R iquo Barcia, primero de los firman­
tes no ¡lermite su íntegro traslado, citare­
mos algim párrafo que pueda servir de mues­
tra, por más que la unidad no sea la cuali- 
da I predominante d^d documento en cues­
tión;

«Si cl aztiial Gobierno rasga nuestra bandera; 
si desconoce nuestra autonomía; si nos disputa 
la federación democrática; si no.? escatima la 
República federal, proclamada solemnemente 
en la Asamblea; si fuera sedicioso contra el 
dogma de la soberanía uaeional, delegada en 
unas Córtes Constituyentes, derecho que nos 
toca como pueblo político; si fuera rebelde con­
tra el dogma de la soberanía originaria que nos 
pertenece como pueblo humano; si desconocie­
ra, si negara nuestro doble derecho; ese doble 
derecho que nos han dado la naturaleza y la 
sociedad como ciudadanos y  como hombres, 
vuestro comité de Salud pública declara, de 
una vez para siempre, que cl partido republica­
no federal, el pueblo español, resistiemfo á esos 
gobernantes, expulsándolos de nuestro país, 
obraría con el mismo fuero con que se levantó 
para expulsar á los Borbones; cl mismo fuero 
quo tuvo ayer, que tiene hoy, que tendrá ma­
nana, que tendrá siempre para levantarse con­
tra todo tirano.

Y los grandes hombres de esta república der 
bieron comprenderlo así cuando pusieron al 
pueblo eu armas, cuando sacrificaron á su par­
tido, cuando fueron causa de tantas víctimas, 
con el fin de purgar á España de la plaga del 
rey. Pues cómo son ahora realistas?

Antes de pronunciar la palabra República; 
antes de proclamarse la República federal en 
una Asamblea Constituyente, tenían el dere­
cho de escoger; despucs de escoger, no hay más 
recurso que guardar lo escogido: después de 
beber, no hay más remedio que pagar.»

La comparación no puede ser más natu­
ral, pues sabido es que cada uno toma las 
comparaciones, cuando desea explicarse con 
claridad, do aquellos actos quo ejecuta cou 
más frecuencia, de los objetos de que se sir­
ve diariamente ó do las ideas que más fuer­
temente lo impresionan.

A sí es que sigue diciqudo;
«Y si no pagamos somos tramposos.
y  si somos tramposos nos llevarán ante la jus­

ticia.»
E n  esto es en lo que no estamos muy de 

acuerdo.
«Lo decimos hoy, en medio del dia, á la haz 

y faz de todo el mundo , porque nosotros no 
conspiramos, sino que mantenemos el derecho 
de la Asamblea, el derecho de la nación; deci­
mos en medio del dia con toilo el sosiego, con 
el mayor aplomo, que si la República realista 
se amotinase contra-este comité, este comité se 
amotinaría contra aquella república amotina­
da, porque hemos resuelto amotinarnos contra 
todo amotinador.

Si los gobernantes se sublevan contra los 
pueblos, los pueblos deben sublevar.?e contra 
los gobernantes, teniendo sobre ellos la razón 
inconcu.sa del que se ve desafiado, á más de ser 
el ofendido.

Para estar á la mira de este grave asunto; 
)ara ser vigías de nuestra suerte desde las ata- 
ayas de la República, nos hemos juntado los 

españoles que tenemos la inmensa honra, la

?loria inmensa de firmar este escrito en nom- 
re del siglo y  del pueblo que nos vierou nacer, 

para que este escrito dé testimonio de nuestros 
intentos en toda España, en toda Europa, en to­
do el mundo.

Esta Junta no es otra cosa que la previsión 
del más grande instinto de los pueblos; el ins­
tinto sagrado de su libertad.

Esta/líate, volvemos á decirlo, no es una 
amenaza jactanciosa, un alarde soberbio, ni una 
atrevida conspiración; es una precaución re­
suelta, convencida, deliberada, inexorable: es 
la defensa de grandes principios; es la custodia 
de una noble causa; es la vigilancia de un por 
venir nublado; es la voz con que se apercibe, el 
llamamiento con que se despierta un pueblo que 
duda, un pueblo que no sabe por donde le lle­
van ni á dónde le conducen; un pueblo que no 
se cree seguro^ un pueblo que no vé la verdad: 
un pueblo mil veces engañado, vendido mil 
veces.»

E l manifiesto es indudablemente tan cla­
ro, que podem os asegurar quo hasta los 
borrachos le entienden, en lo  cual cum ple 
con el precepto dominante de toda obra lite­
raria que consiste en que el autor procure 
ser perfectamente com prendido por las per­
sonas á quienes se dirige, y  es claro que 
siendo tam bién los borrachos y  los trampo­
sos ciudadanos do la República española, no 
hay razón para que á ellos no deban dirigir­
se los acuerdos emanados de la misma.

Sigue el Gobierno hablando del brillante 
estado del ejército, del órden y  de su notoria 
lealtad, como hablan do salud todos los en­
fermos y de dinero todos los necesitados;

Sero nosotros, aunque sentimos aumentar su 
esconsuelo quitándole las esperanzas, sa­

bemos que el espíritu del soldado es contra­
rio en absoluto a los principios militares que 
tanto decantan el ministro de la Guerra y 
los nuevos personajes de quien se halla ro­
deado. Las columnas pierden un número do 
su contingente de soldados en cada población 
donde pernoctan, protestando hallarse enfer­
mos, aconteciendo diariamente que se niegan 
á salir á pesar de que los facultativos certifi­
quen, que la salud do muchos es excelente.

Eu Cataluña los interuacionalistas tropie­
zan todavía en su camino, más que cou la in­
dependencia y altivez de los cs¡)añoles, boy 
por desgracia tau decaídas, con el fondo de 
moralidad y  de catolicismo que se alberga 
todavía en nuestros corazones á pesar de todo 
lo que para arrancarlo ha trabajado y trabaja 
incesantemente la revolución.

Esto, unido á los buenos ejemplos que so 
ven en los carlistas, y  quo afortunadamente 
llegan á oidos de algunos trabajadores hon­
rados, es causa de que muchos do ellos re­
chacen con verdadera indignación las propo­
siciones de los demagogos extranjeros.

Lástima es que el Gobierno no coopere á 
los deseos de los pueblos, procurándoles la 
paz, en lugar de repartir cañones á cuantos 
voluntarios los desean, habiendo entregado 
nuevamente otros dos á los de Logroño, 
mientras tanto que accede á los deseos del 
gobernador de Murcia de que salgan de allí 
los carabineros, sin duda para que los mur­
cianos puedan disfrutar de Jas delicias del 
paraiso federal, que, de entrada más fácil sin 
duda que el de Mahoma, va haciéndose acce­
sible á todas las ciudades de España.

Y á propósito de turcos. Carvajal sigue 
como sultán y  señor do vidas y haciendas 
imperando omnímodamente en Málaga, don­
de na mandado proceder á la venta pública 
del templo dclaM erced. Los volnntarios que 
se llamaban de órden soban pasado al nuevo 
déspota dej:in lo solos :i sus jefe.?,, y  el señor 
Carvajal, entrando como todo el qne llega al 
poder, en la segonda faS" d -1 revolucionario 
que consiste en hacerse coii?ervador, parece 
quc.fc digna permitir que el venerable Pre­
lado y las religiosas puedan volver á sus ho­
gares, á pesar dó que el templo de la Trini­
dad quedará hoy completamente derribado, 
sin duda por órden del Gobierno, puesto que 
telegrafían de allí diciendo al ministro, que 
en un todo so cumplirán sus órdenes.

A pesar de esta obediencia repentina, el 
gobernador de Málaga asistió ayer al Con­
sejo, y  en su opinión, Ripoll no tendrá más 
remedio qge batir á los malagueños, para 
reducirles á la obediencia.

Y por cierto que las órdenes draconianas 
que cl general Ripoll lleva, según se dice, á 
Andalucía no parecen muy propias de un Go­
bierno republicano, á pesar de que, tratán­
dose de federales, uo creemos que será tan 
Cero el león como le pintan.

Los voluntarios de Almería, no queriendo 
ser ménos que los de Málaga, tratan de que 
el ayuntamiento imponga á las personas pu­
dientes una contribución de 10,000 duros, 
con destino á armamento y  equipo de los vo­
luntarios de la República.

En Córdoba y  otras poblaciones los socia­
listas se han opuesto á la entrada de las tro­
jas, y  las turbas han protendido penetrar en 
a cárcel para poner en libertad á los presos.

En Sanlúcar de Barrameda sigue la In ter­
nacional dominando en toda su plenitud.

res fraguan una conspiración carlista; como 
si dijéramos, la mano oculta.

Esto se cree que es un protesto para ex­
pulsar de allí la guarnición, siendo bien ex­
traño, como dice uu periódico, que el mismo 
gobernador sea quien patrocine tan descabe­
llado intento.

El gobernador de Sevilla, en cuya ciudad 
se va restableciendo la calma, según La Cor­
respondencia, qne en otros sueltos la dió ya 
por restablecida, ha telegrafiado al Gobier­
no, diciendo quo algunos elementos railita-

E1 capitán general del departamento ma­
rítimo de Cádiz anuncia la dimisión de su 
cargo, mientras tanto quo el ciudadano Sal- 
voccliea, el traficante en custodias, felicita 
con entusiasmo á la minoría intransigente, 
con cuyo manifiesto está conforme.

Por último, la Gaceta confiesa que han 
vuelto á reproducirse en San Fernando las 
alarmas de los pasados dias, temiéndose nna 
nueva colisión entre voluntarios y  marinos, 
y  La Correspondencia, después de desmentir 
anoche no sabemos cuántos rumores acerca 
de la huelga de los colonos de San Roque, 
denunciada por una carta de Gibraltar, hace 
constar que la fuerza ciudadana de los Bar­
rios está convertida en propagandista de la 
Internacional.

En A lcoy, según carta que acabamos de 
recibir, y  que confirman, por cierto, las no­
ticias de E l Imparcial, se han declarado eu 
huelga ayer mañana todos los trabajadores 
de los ramos niamifactiireros de aquella ciu­
dad: la carta nos da los siguientes porme­
nores:

«La huelga ba empezado pacífica, pero con 
indicios de parar en mal, por cl motivo de que 
muchos trabajadores no están ali.?tados en la 
Internacional y á la fuerza les han privado el 
trabajo, sucediendo esto porque la autoridad 
no tiene tocrza moral ni material para impo­
nerse á este abuso de la fuerza bruta.

Ayer llegaron á esta, procedentes de 'Valen­
cia, varios intemacionalistas, entre estos algu­
nos de nación extranjera; por la noche tuvieron 
reunión en la Plaza de Toros, y acordaron la 
huelga que nos ba sorprendido esta mañana, y 
también se les dió la órden reservada para que 
todos se proveyesen de armas de fuego y el que 
no tuviese se la procurase cuantb antes. Lo de 
ménos es el aumento de jornal, y lo más son los 
manejos de los republicanos intransigentes.»

También en otras provincias pacíficas has­
ta ahora, se temen con fundamento desórde­
nes próximos, dada la agitación quo cu ellas 
se advierte hace ya dias.

Leem os en El Porvenir de Jerez de ayer: 
«A las cinco de la tarde de ayer se dió órden 

á toda la fuerza que da la guarnición en nues­
tra ciudad, para ponerse en tren de marcha, se­
gún orden recibida del Excmo. señor capitán 
general del distrito:' con la rapidez del rayo 
corrió esta noticia por la población, y gran nú­
mero de familias les han tomado la delantera. 
Deseamos á todos buen viaje corno pronto re­
greso.»

CRONICA DE LA GUERRA.
■Vascoxoadas y N avarra .— H é aquí las no­

ticias de La Correspondencia de anoche;
«El gobernador militar de Logroño participa 

con referencia á un telegrama del comandante 
general de la Rivera, qne aver tarde e.staban 
cuatro batallones carlistas, at mando de Martí­
nez, en Eraul: un batallón eu Gainza, y el res­
to, cou Olio,hácia Santa Cruz deCampezu. Tres 
columnas del ejército, inclusa la del general en 
jefe, en Olazagutia.

—Según telegrama del gobernador de Logro­
ño, las facciones navarras se hallaban ayer ma­
ñana en Acedo.

—El general Nouvilas se encuentra desde ayer 
en Vitoria, donde fné á recojer el dinero que'úl­
timamente se le ha enviado, según dijimos, pa­
ra las atenciones de la Guerra.

—A causa de la recluta forzosa de mozos he­
cha en Vizcaya y Guipúzcoa cl dia de San Pe­
dro, dicen los carlistas que se les presentaron 
más de ocho mil hombres, mandando los jefes 
que volvieran á sus casas íos que tenían mas de 
28 años, y quedándose con 4,200 hombres á quie­
nes repartieron otras tantas carabinas que ha­
bían desembarcado.

—Se ba presentado una nueva partida carlis­
ta compuesta de unos 200 hombres, á las inme­
diaciones de Alfaro, (Pamplona). Parece que se 
dirige hácia Milagro, habiendo salido esta ma­
ñana fuerzas en su persecución.

—Los dos súbditos franceses presos por el cu­
ra Santa Cruz, han sido puestos eu libertad.

—El brigadier Ansótegui y otros dos jefes de 
columna, parece que han sido sumariados de 
órden deí general eu Jefe, según se dice, por no 
haber secundado en los últimos momentos las 
órdenes qué les habían sido dadas.

—Anoche se aseguraba que el Sr. Olózaga 
habiaenvia l j un telégrama al Gobierno ilicién- 
dole que las facciones habían recibido órjen  do 
•concentrarse en la frontera francesa, ignorán­
dose el verdadero objeto de esto movimiento.

—Los carlistas aseguran qiic el propósito de 
Elio, es organizar 14 ó 16,000 bom iies con la 
caballería correspondiente y alguna artillería 
para atravesar el Ebro y dirigirse al centro de 
España.

El Diario Español:
«Un jefe militar llegado recientemente del 

Norte, persona que nos merece entero crédito 
por sus especiales cualidades de honradez, pa­
triotismo y formalidad, nos ha suministrado 
algunas noticias respecto del estado de aquel 
ejército, que merecen ser conocidas de nuestros 
lectores.

Según el indicado jefe, que ha desempeñado 
mando de tropas y  se ha batido casi desde el 
principio de la insurrección carlista, de algun 
tiempo á esta parte la subordinación y la disci­
plina decaen en una progresión tan rapida, quo 
dentro de muy ]j)oeo, si el Gobierno no lo reme­
dia, se disolverán por sí propias las mermadas 
fuerzas con que cuentan los batallones.

Diariamente llegan á Madrid infinidad de no­
tas remitidas á sus familias por gran número 
de oficiales del ejército del Norte, solicitando 
que se use de influencia cerca del ministro de 
la Guerra, para que sean destinados de reem­
plazo, por no poder continuar en el estado en 
que boy se halla el ejército.

—Los alrededores de Bilbao, están completa­
mente abiertos á los carlistas, y c l gobernador 
militar no se atreve á distraer un solo soldado 
do la plaza por temor á un golpe de mano.»

E l Imparcial de esta mañana:
«En su última estancia en Pamplona el gene- 

ral Nouvilas obtuvo de la diputación foral uu 
anticipo de 30.000 duros para atender á las ne­
cesidades de las tropas.

—Dícese que los carlistas están organizando el 
décimo tercio batallón navarro. Muchos batallo­
nes nos parecen. Sin embargo, hemos sabido por 
buen conducto que. en efecto organizan algun 
nuevo cuerpo.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,—Miércoles, 9 de Julio de 1873.

quo

ne-

—El general Nouvilas y los coroneles Casta- 
ñon y Lias Rey se hallan en Vitoria.

—El Gobierno ha dispuesto quesean enviados 
ú Santander los carlistas.prisioneros que haya 
en Pamplona, San Sebastian y Burgos paraem- 
barcarios y trasportarlos a Ouba.

- L o s  capitanes de la milicia de Oyarzuu en­
traron aver tarde en San Sebastian huyendo de 
los peligros que por falta de segundad corren cu 
aquel punto.

—Las autoridades locales de Vergara se han 
visto precisados á adoptar algunas medidas pa­
ra impedir que los mozos se vayan á la facción.

 El Gobierno recibió anteayer noticias en que
se le augu a que las facciones tratan de correr­
se y cubrir la frontera francesa.

 H a n  llegado á Búrgos 89 prisioneros car­
listas que con los que allí habia, hacen un total 
do 103 detenidos.

—Olio, con 3 ó 4,000 hombres, se dirige hacia 
Peñacerrada. Se ha dado aviso al capitán gene­
ral de Vitoria.

 Anteayer se encargó el brigadier Sr. Del
Amo del gobierno militar Je Guipúzcoa.

 Aliviado de su dolencia ha regresado á B il­
bao el general Lagunero.

 Continúan interrumpid.as algunas líneas
telegráficas en la frontera de Francia.

 De los partes recibidos anoche en Goberna­
ción de movimiento de partidas en el Norte, re­
sulta una fuerza aproximada de facciosos de 
uuos 10,000 liombres.»

La Gaceta, quo sigue sin publicar partes 
oficiales, dice hoy eu su sección do noticias:

«Han llegado á Bilbao las columnas del gene­
ral Lagunero y la del coronel Pino: la primera 
de estas sostuvo anteayer una refriega con la 
facción Aboitez, de la cual resultaron algunos 
heridos por parte de los carlistas, á los que se 
cogió las raciones y un caballo. Dichas colum­
nas operaron contra las facciones del cabecilla 
Iriarte y Sarasola, que con unos 600 hombres 
desarmados esperaban algún desembarco, obli­
gándolas á correrse por la parte de Durango.

—Según telegrama dol gobernador de Pam­
plona, ¡en Lesaca, Echalar y Vera hay 4,000 
hombres con los cabecillas Lizarraga y Santa 
Cruz. De estos 1,700 desarmados.

— Según telegrama del gobernador militar 
de Pamplona, el teniente Albaz con 30 hombres 
tuvo un encuentro con la facción Lcon, fuerte 
de 150. Los voluntarios de Cirauqui sostuvieron 
un encuentro con una partida carlista qué se 
presentó eu diclio puuto, ocasionándola uu he­
rido. En los pueblos de Puente de la Reina é in­
mediatos se racionaron ayer las partidas que 
mandan los cabecillas Idoy y Lcgarrcta, com­
puesta de 100 hombres la primera y la segunda 
de 80.

—Segtfu telegrama del gobernador militar 
de Pamplona, el cabecilla Leoz ha estado ayer 
en San Martin de Unx con 150 hombres. De Ta- 
falla ha salido fuerza do voluntarios á perse­
guirlos.

—Seguu telegrama del gobernador militar 
de San Sebastian, no ocurre novedad alguna: la 
columna de Loma se encuentra eu Tolosa, y la 
do Cuenca en Hernani: mañana vuelven ú ope­
raciones.

— Seguu telegrama dcl gobernador de Pam­
plona, se ha presentado una partida carlista 
cerca de Alfaro, con dirección á Milagro, cuya 
fuerza se compone do 200 hombres. Han salido 
fuerza de carabineros y guardia civil y volunta­
rios cu su persecución.»

C a t a i .u .ñ a .— Dice La Correspondencia:
«Desde ayer empezaron á circular los trenes 

de Lérida íi Barcelona, línea de Zaragoza, se­
gún se dice, con permiso de los carlistas.

— El cabecilla Sastret se acercó uno de estos 
días con 50 hombres á Valls, secuestró á los 
dueños de los molinos, y solo los dejó en liber^ 
tad después Je sacarles varias cantidades por 
el rescate.

—Los mismos carlistas esplicau que las fac­
ciones uo aumentoE en Cataluña, á pesar de 
que apenas son perseguidas, por falta de recur­
sos pecuniarios.»

E l Imparcial:
«Continúa el bloqueo de Vich. Hace pocos 

dias uua partida carlista detuvo eu el término 
de Fígaro los coches salidos de Granollers y de 
Vich, los registró tranquilamente, se apoderó 
de la correspondencia, quemó parte de ella, 
guardó la oficial, exceptuó y dejó pasar los ofi­
cios de los jueces municipales, y sm más vejá­
menes dejó marchar á los viajeros, después de 
revisarles las cédulas de vecindad. El que ca- 
dtaneaba dicha partida es conocido con elnom- 
irc de Beb de la Bejá.

Otra partida ha quemado un carro de género 
procedente de Ripoll, cerca del punto llamado 
de la Gleva, quedándose con las muías que lo 
arrastraban.»

MAESTHAzao.— En El Imparcial leem os:
«Ha vuelto á sublevarse el batallón de caza­

dores que se halla en Amposta. El.brigadier Vi- 
llacampa ha s.alido do Viuaroz con fuerzas su- 
neicntes, dice, para restablecer el órden y apli­
car á los culpables la ordenanza.

—El Gobierno ha dirigido un enérgico telé- 
grama al brigadier Villacampa para que use de 
todo el rigor necesario coutra los sublevados de 
Amposta.»

La Gaceta dice:
«Seguu telégrama dcl gobernador militar do 

Valencia, el brigadier Villacampa ha llegado á 
Amposta con la columna de su mando y el ba­
tallón Je cazadores de las Navas desarmado, 
iuspongo la formación de causa: restablecida la 
disciplina, salgo oon fuerzas para Viuaroz.
,, —Según telégrama del gobernador de üaste- 
jlon, cuatro carlistas al mando de Chevelo se 
lian presentado ayer cu d iodos, y han salido el 
mismo día para Benaflgos después de exigir 
dua pequeña cantidad.»

En los periódicos oficiosos leemos:
«No hay noticias del paradero d é la  facción 

itierro que ha penetrado en Palencia. En dicha 
? * levantado otra partida carlista 

oí 1 ,dd^dres montados, que han sorprendido 
ai alcalde y otros vecimos de Torre Merinejos.

Ha salido uua columna de la Guardia civil 
en su persecución.
. muy pocos los batallones que tienen el
no?r jefes y oficiales, existiendo algu-
A oi. mandados por un capitán y cuatro
o Cinco subalternos.

guipuzcoanos manifestaban 
Ao grupo de constituyentes en la sala
Ao i« profundo convencimiento
ciaioiío del general en jefe del
ejército del Norte, como lo prueba, decían, ol
mío ^dccioues hau aumentado mucho desde
Soo mando. Dadas ya las proiiorcio-

dc la guerra civil en el Norte, lo más con­

veniente, cu opiniou de los mismos, seria con­
ferir el mando del ejército al capitán general 
del distrito militar que abraza las cuatro pro­
vincias en que está localizada la guerra, y el 
mando de las tropas en operaciones en cada 
provincia, con amplias facu tades á los coman­
dantes generales de las misma.s, sin perjuicio 
de la unidad de acción necesaria. Esto, decían, 
es más apropiado al carácter de aquella guer­
ra, más económico ymás eficaz.

La Correspondencia decía anoche:
«El ministro do la Guerra ha recibido esta 

tarde un telégrama sumamente estenso, del 
general Nouvilas. Casi uos atrevemos a asegu­
rar que era la dimisión motivada del general en 
jefe.»

Y E l Imparcial dice esta mañana:
«El general Nouvilas dimitió ayer el cargo 

de gcueral en jefe del ejército del Norte, dimi­
sión que le será admitida, seguu nuestras no­
ticias.»

¡Pobre Nouvilas! Al ñu se viene sin batir 
á los carlistas; pero otro irá que bueno le 
hará.

,L os  dos siguientes párrafos son de la 
Época:

—Habiau llegado á Sara, en territorio fran­
cés, 63 jefes, oficiales y soldados del ejército li­
beral, prisioneros de ios carlistas y á quienes 
Elío ha puesto eu libertad. No es po.sible desco­
nocer que este acto de nobleza habia causado 
favorable impresión en Francia.

—Los comités carlistas de Lóndres y Oxford 
trabajan por su causa, más aun que el do París. 
El 2 de Julio anunciaban por telegramas que 
habiau hecho fechar en Bilbao, que toda Vizca­
ya estaba levantada en favor de D. Cárlos, que 
cuatro mil voluntarios habiau engrosado la 
facción, y quo las personas más notables del 
señorío habían constituido un gobierno provi­
sional. __________

Un capitán del ejército Real del Norte es­
cribe á La Verdad lo siguiente, eu lo cual 
so habla do un queridísimo am igo nuestro, 
del cual hacia m ucho tiempo que no tenía­
m os noticias:

«Acabo de hablar y acompañar tres horas de 
camino a Radica y á Mendoza, ambos heridos, 
pero muy leves. Radica era conducido en una 
camilla y Mendoza en uua caballería; el prime­
ro tiene "la herida en una pantorrilla y el se­
gundo en la cabeza, pero ya digo, muy leves. 
He venido por el camino hablando con ellos y 
apenas han dejado de reírse todo el tiempo.

Me han dicho que no hay ningún coronel 
prisionero como se dijo al principio, pero sí un 
comandante, un capit.au y 12 oficiales. Han co­
gido además de lo dicho botiquines y muchas 
municiones, y el uniforme de Castañou. Cuen­
tan prodigios de valor, y dicen que lo de Eraul 
no tuvo coiu paracion cou esta de Altos de Udave 
(no cercanías de Lecumberri como he dicho an­
tes), pues eii esta estaba la tropa parapetada y 
ú campo raso y cuesta arriba han tenido los 
nuestros que ir á tomarles las po.siciones.

Me decia Mendoza, que si hubiéramos tenido 
caballería, se cojen (sm exagerar) más de 700 
prisioneros; pues que no hubieran tenido tiem­
po de meterse en el pueblo, que fué lo quo les 
valió. En él recibió Radica la herida, pues los 
siguió liasta las mismas casas.

La batalla fué preseutada y dirigida por Li­
zarraga, y fuó el 27, no el 26, como habían di­
cho al principio. ^

Eu honor de lo.s periodistas, debo hacer men­
ción de uno de ellos, ayudante de Lizarraga, 
redactor que fué mucho tiempo de La Regene- 
raoion; que á pesar de haberle atravesado la 
montura del caballo de uu balazo, gritaba á los 
soldados. «Tú, carabiuero, no me dás», y cuan­
do esto decia, llovían las balas.

Se han portado en esta ocasiou, mis paisanos, 
los andaluces, Sanjurjo, Viñalct, Hernando y 
el comandante del batallón do Lizarraga don
Emilio Vallcjo, (procedente del e, 
en vez de ir eu su puesto, se ade 
gfueri'illas y cayo herido.»

ército), que 
antó con las

E l Gobierno de la República dirige, hoy 
dia de la fecha, uu manifiesto á la nación 
para decirla lo que sabe de memoria; es de­
cir, que la federal se halla muy amenazada, 
que está en tranco de muerte y que en las 
postrimerías de su agitada vida acude, para 
salvarse, á todas las inconsecuencias y  á to­
dos los actos que con tanto calor echaba en 
cara en otro tiempo á las situaciones m o­
nárquicas.

E uestc documento, olvidando lo que eu 
Andalucía sucede, y haciendo caso omiso del 
espectáculo que están dando en Cataluña 
esas hordas indisciplinadas, restos del que 
nn dia fué ejército español, se atreven los 
señores del Poder ejecutivo á acusar do 
bárbaros y sanguinarios á los carlistas, cu­
yos ejércitos procuran, en cuanto está de su 
parte, amenguar las calamidades que llevan 
consigo las exigencias de la guerra.

No hay más quo leer para convencerse de 
lo injusto de este cargo, los periódicos libe­
rales del Norte de España y de la misma 
Cataluña y  los del Mediodía donde dominan 
los republicanos,

En los primeros, rara vez se registra un 
desmán de los carlistas, fuera de las ocurri­
das en acción de guerra ó como consecuen­
cia do ella; en las segundas diariamente se 
leen relaciones que horrorizan porque prue­
ban la maldad do ciertas leyes, producto de 
esta corrompida sociedad.

Eu el Norte de España arde la guerra; en 
el Mediodía todo está pacífico, v sin embar­
go, los voluntarios tienden en las calles de 
Granada á catorce ó diez y  seis carabineros; 
en las de Sevilla á otros tantos guardias ci­
viles; cu las de Málaga á no sabemos cuán­
tos, expulsando do su morada á respetables 
ancianos é inofensivas mujeres; en San Fer­
nando mueren algunos marinos, y  en San 
Lúcar se establece el reinado del terror, 
atropellándose á los escolapios, que sou em­
barcados, derribando edificios é imponiendo 
contribuciones sin autoridad ni ley ninguna 
para ello.

Esta es la verdad, hasta tal punto , que 
estamos seguros que si á la mayor parte de 
los españoles se les preguntase dónde que­
rían habitar, si en las provincias que domi­
nan los carlistas, á pesar de que en ellas hay 
guerra civil, ó en la republicana Andalucía, 
estamos seguros de que habiau de elegir to­
dos ellos los campos de Navarra ó las mon­
tañas vascas, á Málaga, Jerez, Cádiz y Sau 
Lúcar, y  otras ciudades por el estilo.

Los republicanos podrán desfigurar la 
verdad con sus documentos, con sus discur­
sos y  con sus periódicos, pero el pueblo es­
pañol, que ve la conducta de uno y  otro par­
tido, ha hecho ya justicia á la gran comu­
nión católico-monárquica.

La parte más importante del manifiesto á 
que nos referimos, es la que asegura que el 
Gobierno está decidido á no consentir que 
los soldados cumplidos salgan de las lilas y 
regresen al seno de sus familias después de 
terminado el tiempo de su empeño; es decir, 
que los republicauos no sólo no envían á los 
soldados á sus casas, como tantas veces pro­
metieron, sino qne, á semejanza de lo que 
hacian los Gobiernos reaccionarios, obligan 
al cumplido á servir en las filas hasta qne la 
guerra concluya.

Esto encierra una notable injusticia, pues 
si bien es verdad que eu todas las leyes que 
se refieren á la milicia se establece quo en 
tiempo de guerra el soldado debe seguir 
mientras sea necesario, también es cierto 
que en las mismas se marca el modo como 
tienen que ser reemplazados los soldados, 
bien por medio de quintas, de reservas ó do 
alistamientos voluntarios. Gomo ahora el G o­
bierno, por no querer ó no poder, no llama 
las reservas, tienen que continuar en las filas 
los individuos que forman parte del ejército, 
hasta que la guerra concluya, que por las 
trazas quo lleva, tardará todavía largo tiempo.

Eu cambio de este sacrificio, el Gobierno 
prometo á los soldados las alabanzas de la 
historia, los laureles de la posteridad y  el 
agradecimiento de las generaciones veni­
deras.

No sabemos si los soldados se contentarán 
con esta paga, poco conforme con el positi­
vismo quo tauto domina eu los tiempos pre­
sentes.

El resto del documento es ramplón, cha- 
vacaiio, y  por faltarle, le falta hasta gramá­
tica.

Algunos individuos de la extrema derecha 
y del centro parlamentario, gestionan al 
parecer con probabilidades de éxito la vuel­
ta á la Cámara de los cincuenta y  siete di­
putados iutransigentes que se retiraron do 
ella el dia en que fué votada la ley de sus­
pensión do las garantías constitucionales.

Con este objeto celebraron ayer una larga 
conferencia los Sres. Salmerón, Castelar, 
Díaz Quintero y  Cala. Eu esta conferencia, 
los dos primeros señores manifestaron á los 
representantes de la extrema izquierda que 
ei Gobierno y  la mayoría estaban decididos 
á formular en un breve plazo todos los pro­
yectos de reformas políticas, sociales y  eco­
nómicas por que tauto suspiran los intran­
sigentes, confiando quo cou esto depondrían 
su enojo y  ocuparían su sitio en el Con­
greso.

Eu contestación á esta proposición, los 
representantes de-la izquierda manifestaron 
que si los proyectos se presentaban, apro­
baban y cumplían, uo tendrían inconve­
niente en salir de su retraimiento , pero que 
era necesario además que el Gobierno y  la 
mayoría dieran una satisfacción sobre los 
motivos de queja quo babian determinado su 
actitud, para lo cual se conteutarian con 
que se modificase la ley de suspeusion de 
jarautías, se echase abajo el bando del go - 
lernadór de Madrid, y se les diese una pla­

za de secretario de la mesa de la Asam­
blea.

Envista do estas exigencias, depresivas 
para el Gobierne y  para la mayoría, los se­
ñores Castelar y  ¡áalmerou se abstuvieron de 
seguir adelante, convencidos de la dificultad 
de llegar á uua avenencia con tales preten­
siones; intentaron, sin embargo, recabar de 
los intransigentes el quo por lo ménos asis- 
ticseu á la comisión constitucional á conti­
nuar sus trabajos para que an so retarde la 
terminación del Código federal que ha de 
discutir las Córtes. Acerca de esta nueva 
peticiou no dieron contestación alguna los 
representantes de la izquierda, ofrecienjlo 
consultar á sus amigos, pero manifestando 
que su opiuiou personal era también contra­
ria á lo que se les pedia.

Tenemos, pues, que á pesar de los pasos 
dados para hacerles salir del retraimiento, 
los intransigentes insisten eu permanecer eu 
el monte Aventino, esperando ^ia ¿aña 
próximos acontecimientos- que imprimiendo 
nuevo rumbo á la política, les faciliten los 
medios de hacer triunfar su programa y  plan­
tear sus principios,

Esto coloca á la mayoría eu una situación 
difícil; porque, ó pasa por las horcas candí­
nas aceptando las duras coudiciones de la 
izquierda, ó se resigna á hacer la Constitu­
ción sin el concurso de los intransigentes; 
es decir, á discutir una ley, que no sólo no 
aceptarán los demás partidos, sino que re­
chazará también una parte importante de los 
republicanos.

Todo el talento del Sr. Castelar no conven­
ció ayer á la izquierda, quo sorda á los 
acordes de la lira del orador republicano, 
insiste en llevar adelante sus propósitos, aun- 
quo sea saltando por encima del cantor de la 
democracia.

Dícese que hoy debe celebrarse una reu­
nión de la mayoría eu el palacio del Senado 
para abordar resueltamente la cuestión de 
conducta que debe seguir el Gobierno en las 
presentes circunstancias.

Eu esta reunión, algunos oradores sosten­
drán la conveniencia de retirar los poderes 
al Sr. Pí, que según parece, continua esci­
tando las desconfianzas de la derecha de la 
Cámara, por sus aficiones y deferencias hacia 
os individuos que componen la fracción 

más avanzada de la República.
Ignoramos si esto que se uos asegura será 

cierto, si lo es, el hecho encierra, induda­
blemente, una trascendencia inmensa;|la Re­
pública no so contenta ya con devorar un 
ministerio cada quince dias, sino que aspira 
nada menos que á variar al mismo tiempo al 
dictador por ella elegido recientemente, y 
á votar otra dictadura, pues sabido es, qne 
las facultades recientemente concedidas por 
la Asamblea son personales, y  no puede usar 
de ellas más que el Sr. Pí.

Esto escitará los celos y  las rivalidades de 
los amigos que esto señor tiene en la mayo­
ría, los cuales irán á aumentar el núcleo 
de los intransigentes, que, firmes en su 
puesto, ven qne todo se va preparando para 
que el poder venga á sus manos.

Si antes de entrar en prensa nuestro nú­
mero sabemos el resultado do esta reunión, 
lo pondremos eu conocimiento de nuestros 
lectores.

Loemos en La Política  lo que sigue:
«El nfan de hablar del-famoso Cárceles, el

héroe de los rmetings de las Caballerizas, le Jia 
valido en Cartagena una lección que es proba­
ble no se olvide en algún tiempo. Hé aquí lo 
que nos dicen últimamente de aquella po­
blación:

«El ciudadano Cárceles, conocido en Carta­
gena por el hijo del ahorcado ó el Capi, porque 
tiene dos álias y  no hay una docena de perso­
nas que sepan se llama Cárceles, llegó á esta el 
lúnes 30 del mes último en el tren de Madrid, 
asi.stiendo aquella noche al club de intransi­
gentes para exhortarlos á que saliesen de la 
apatía en que los encontraba pero le oyeron, 
victorearon y la cosa no pasó de estas demos­
traciones.

AI siguiente dia, martes por la noche, repi­
tió los mismos discursos y encontró la misma 
apatía. El miércoles, para ver de agitar á sus 
aletargados oyentes, peroró mucho contra uno 
de los dos diputados federales de este distrito, 
y siempre con el mismo resultado, porque aquí 
no se le ha conocido aun esa elocuencia que di­
cen ha desplegado eu Madrid en el Campo 
del Moro.

Pero si tampoco pudo conseguir su objeto en 
contra del diputado, no le parecieron bien á un 
amigo de este los esfuerzos en tal sentido he­
chos por aquel, y como ayer jueves, á la una de 
la tarde, se encontraran eu la plaza de San 
Fernando, después do una conversación que 
medid entre ambos. Cárceles recibió media do­
cena de bofetadas del amigo del diputado, y, al 
huir, tropezó con un coche que estaba parado, 
dando esto lugar á que el quo lo abofeteó lo 
cogiese el bastón y lo lardara una bastonada, 
que quizá duraría auuj si los quo á la sazón 
pasaban no hubieran intervenido á favor del 
paciento.

Una vez libre del peligro, Cárceles se marchó 
abatido y macilento á su casa, seguramente á 
que lo curasen; pero por la tarde se le vió cpn 
uu séquito de uuos doce á quince correligiona­
rios suyos, que al parecer iban, como vulgar­
mente se dice, guardándole las espaldas. Este 
magullado orador llevaba la cara inchada y al­
go amoratada, y no marchaba tan do prisa co­
mo de costumbre. Por la noche, el club federal 
estaba lleno, y además habia mucha gente en 
la calle. Tal vez se trataría del susodicho apa­
leamiento, pero no hubo novedad. Si en el Cam­
po del Moro hubiera tenido Cárceles quien le 
atara corto, como aquí, de seguro no habría di­
cho y hecho tauta y tauta tontería.»

Es natural quo los ídolos de barro vayan 
desapareciendo, cuando los pueblos so con­
venzan de que son impotentes y  quebra­
dizos.

Un periódico do Valencia publica la^isi- 
guientes noticias:

«Uno de los incidentes más escandalosos de 
las huelgas de estos días ha sido la imposición 
cometida en las masías del llano de Cuarte, de 
quo ya dimos alguna cuenta el domingo. El dia 
anterior recorrió las que estaban situadas en 
término do Ribarroja una partida armada, 
compuesta de voluntarios republicanos’' de 
aquel pueblo, haciendo cesar los trabajos en 
todas ellas y  que se retiraran los jornaleros á la 
población. No indicaban el motivo de esta vio­
lencia, anunciando solamente que de Valencia 
les enviariaa las condiciones para reanudar el 
trabajo, y manifestando el firme propósito de 
que en este no habían do tomar parte más que 
los vecinos de Ribarroja. ¡Esto si que es liberal!

El domingo, á las primeras horas de la maña­
na, se repetía esta intimación en la masía de 
Poyo, y después en la de la Constancia' pero 
mas tarde llegó á Valencia Guardia civil con­
duciendo á disposición del gobernador al jefe 
de la partida, que es un tal Durá y  Bigorra, te­
niente de la milicia de Ribarroja. Parece que la 
Guardia civil, tomando noticia de las preten­
siones de aquellos huelguistas, se convenció de 
que estaban fuera de la ley, y suponemos que 
se estará formando ya el expediente para el 
desarme y castigo de los que hacen este uso de 
las armas que les entrega la República.»

Todo amenaza que la hermosa provincia 
de Valencia disfruto también do los horro­
res do Cataluña y  Andalucía.

Las huelgas quo siguen multiplicándose 
son indudablemente preludio de otros des­
órdenes más graves.

Si es cierto, com o lo parece, el siguiente 
relato do E i Tiempo, parécenos qne no está 
lejano el d ia 'e n  que la República federal dé 
el grito aterrador de «sálvese el que pueda.»

Dice así:
«Habiendo celebrado el ministro de Hacienda 

ayer una conferencia con algunos banqueros, 
les manifestó sus proyectos financieros y les in­
dicó la necesidad que el Gobierno tenia de re­
unir fondos; pero ni aquella manifestación pro­
dujo entusiasmo uilas iudicacioues fueron aten­
didas. Todos se niegan á entregar fondos sin 
garantías, y como ya no hay que dar, por más 
planes y proyectos que presente el Sr. Carvajal 
no ofreeé seguridad su realización, pues el esta­
do de las Cortos no hace concebir esperanzas de 
que discutan y voten lo que desea aquel minis­
tro, cuando solo se ocupan eu cuestiones políti­
cas; y es difícil, y lo será cada dia más, el que 
haya número bastante de diputados para votar 
leyes.

Por lo mismo no es de extrañar la actitud de 
los banqueros, y que todos esperen con ansia 
los proyectos salvadores de la Hacienda pública 
que abriga el Sr. Carvajal, al decir de sus ami­
gos.»

A consecuencia sin duda de esto fiasco, 
anuncian ya algunos periódicos que estamos 
amenazados de una contribuciou extraordi­
naria de 600 millones.

De esta hecha ¡oh españoles! á vender fós­
foros, si hay quien compre.

La Correspondencia se convierte en inter- 
cesora de los maritios, on cuyos departa­
mentos parece que se deben algunas canti­
dades, y  que desean recibir alguna á cuenta.

No sabemos si esto querrá decir que la 
marina, s in o  cobra, deshará lo que hizo 
cuando la gloriosa, ó que algún nuevo To­
pete con su candidato detrás esté rondando 
otra vez al periódico tan aficionado á con­
chas y  caracoles.

Entro las variaciones que propone la co­
misión de reformas de la mayoría, según el 
diario noticiero, se cuentan las siguientes, 
según acuerdo de ayer mqñana: supresión 
del consejo de Estado, del supremo de la 
Guerra, del ministerio de Ultramar y de las 
secciones de Fomento, debiendo estudiarse 
si so suprimirá el ministerio del ramo; su­
presión del 2 por 100 de recargo y  las cé­
dulas de vecindad; sustitución de las capi­
tanías generales por cuatro circunscripcio­
nes militares; unión de los ministerios de la 
Guerra y  Ultramar y rebaja de las cesantías 
y  jubilaciones al máximum de 16,000 reales. 
Además, reforma del reglamento do las Cór­
tes, sobro las sesiones, hora de empezar

estas, votaciones de leyes y dictánvenes de 
comisiones cuando falten sus individuos. 

¡Qué laberinto federal!

Un periódico que se publica en París dico 
que no sólo en los círculos políticos de aque­
lla capital son desconocidos los nombres do 
los nuevos ministros de España, sino tam­
bién en los círculos puramente españoles 
donde sólo conocen los de los Sres. Pí, Mai- 
sonnavc y Suñer. Respecto á los demás, 
manifiesta que ignora quiénes sean ni do 
dónde han salido, principalmente el Sr. Ta­
legos, que así llama al Sr. Costales, tradu­
ciendo su apellido el citado periódico.

Tenemos que dar una sensible noticia. Los 
banqueros de Montevideo, *n vista de no 
haber sido pagadas unas letras expedidas por 
el jefe de la escuadra española surta en aquel 
lunto, so han negado á suministrarlo nuevos 
ondos.

La situación que esto ha creado es tan pre­
caria, que la marinería de los buques empe­
zaba á desertar. A esto ha venido á parar la 
marina, á tanta costa creada en España. 
Sigue, pues, la disolución.

Dice un periódico noticiero:
«Los rumores de que el Sr. Pí y Margall pien­

sa seguir el mismo camino que el Sr. Figueras, 
y  abandonar su cargo marchándose al extranje­
ro, van adquiriendo consistencia en París; y un 
periódico Je aquella capital, que se hace eco de 
ellos, les acompaña con este comeutario:

«Es hasta donde puede llegar la falta de 
aprensión en política: estar trabajando muchos 
años para establecer una forma de gobierno, 
y  cuando se consigue y se plantea echar á cor­
rer porque se comprende que lo que se habia 
pensado es un disparate. La obligación de los 
apóstoles de una doctrina es practicarla cuan­
do llegan al poder. Verdad es que los federales 
ni saben las doctrinas que tienen ni son após­
toles.»

«Por acuerdo del consejo de hoy, se ha en­
viado al capitán general do Cuba nn telégra­
ma para que suspenda el embargo hecho 
contra un norte-americano llamado Criado, 
y  envie los antecedentes relativos á esta me­
dida. El acuerdo ha sido tomado á propuesta 
del ministro do Ultramar y  á consecuencia 
de la reclamación procedente.»

Así lo cuenta anoche La Correspondencia.

Los dependientes del ayuntamiento encar­
gados de la recaudación de arbitrios, y  se­
parados arbitrariamente do sus destinos, ban 
dirigido un manifiesto al cuerpo municipal, 
oa el que hacen constar que la única causa 
do su separación ha sido el proporcionar des­
tinos á los que tienen influencia cerca dcl 
Gobierno, siu reparar en lo que un acto de 
tal naturaleza podia perjudicar al buen nom­
bre de los que de él han sido víctimas.

No obstante, los que conocen los procedi­
mientos de las autoridades liberales, ya sa­
ben que estas no son escrupulosas cuaudo s© 
trata de servir á los amigos.

El Sr. Blauc ha reunido á los oficiales do 
su batallón republicano para advertirles que 
ni como diputado, ni como miliciano está al 
lado del Gobierno.

Antes cuaudo se conspiraba no se hacia á 
gritos ui se publicaba eu los periódicos, pero 
on tiempos federales estar al lado del Go­
bierno los que profesan sus ideas es tan anti­
revolucionario, quo hasta el pacífico Sorní 
ofrece combatir al miuisterio eu caso de ne­
cesidad.

Parece qne el Sr. Ripoll, encargado de di­
rigir la división que ha de operar en Anda­
lucía, ha quedado más satisfecho do las ór­
denes reservadas que recibió del Sr. Pí y  
Margall, y  que no se comentaban por cierto 
muy satisfactoriamente para el público, quo 
de las iustrucciones del ministro de la Guer­
ra que le contrariaron visiblemente, á juz­
gar por lo desazonado que, según un perió­
dico, salia del palacio de Buenavista.

Es ya muy difícil de ocultar la opuesta 
tendencia y  marcado antagonismo existente 
en el seno del ministerio y  que, provocando 
muy pronto una crísi?, aumentará las com - 
fiicaciones que esto encuentra hoy eu su la- 
joriosa marcha.

Nos escriben do Frias, pueblo- de la pro­
vincia de Búrgos, refiriéndonos las desgra­
cias que allí han ocurrido por un nuevo atro­
pello de los francos movilizados.

Parece que asustados estos cou la idea do 
quo se aproximaban carlistas, se situaron 
con los fusiles cargados en una venta donde 
se encontraba un pobre campesino, el cual 
comenzó á examinar las ariq^s, que decia 
nunca habia cogido en su mauo, resultando, 
como era natural, que se disparó el fusil, 
con no poco peligro de la mujer del campe­
sino.

Entonces los francos, tomándole por car­
lista, y  creyendo que el tiro era uua señal, 
le cogieron prisionero, dirigiéndose con él 
al pueblo y  haciendo prisionero en el cami­
no á otro que mostraba compasión por el 
primero.

Siguieron su marcha con ambos presos, 
cuando do repente sonó nna detonación, y  
el infeliz campesino cayó herido, habieudo 
muerto al poco tiempo, sin haberle tenido 
apenas mas que para recibir los Santos Sa­
cramentos.

A pesar de algunas averiguaciones, el cri­
minal no parece; mientras que sigue encar­
celado el que se compadeció de la desgracia 
del infeliz campesino.

Leemos en un periódico:
«Una carta de Lóndres del 3, anuncia la lle­

gada á aquella capital, con licencia indefinida, 
de M. Layard, último ministro que fuó de In­
glaterra en Madrid.

Cuenta que en las provincias del Norte fuó 
detenido siete veces por las bandas carlistas, 
aunque tratándole con rancha consideración. 
Su opiuiou es que el carlismo domina en casi 
toda Navarra, y sus impresiones sobre el esta­
do de España son trlstisimas.»

Nuestro amigo el distinguido jurisconsulto 
do Valladolid^ D. Juan Fernandez del Pino, ha 
coleccionado, á instancias de sus amigos, algu-
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D5S de las poesías que, con tanto aplauso, lia 
leído en la Juventud Católica de aquella ciu ­
dad y cuya publicncion está dedicada al iiixce- 
lentisimo Scñer C.ardcnal Arzobispo de la dió­
cesis.

Kl autor c? le los ijrodiictos en beueficio de 
aquella incansable y'laboriosa academia que 
como premio á sus trabajos en (iefcusu dcl Ca­
tolicismo, vé aumentarse cada dia el númíro 
de los concurrentes á sus sesiones públicas.

Las poesías .!cl Sr. Pino se venden á 1 reales 
en la Academia dc la Juventud Católica de Ma­
drid, calle de Preciados número 72 cuarto se­
gundo 7  en las principales librerías.

Según La Correspondencia, el ministro de 
Ultramar .se iiii ocupado ayer con el secretario 
general y el jefe de la sección Je política, en el 
referido ministerio, de la confección do uu pro­
yecto de decreto para levantar él embargo gu­
bernativo Je bioue.s Ue los insurrectos cuba­
nos.

E.scasas de interés .son la.s noticias de la isla 
dc Cuba que recibimos ayer por la vía de los 
Estados-Unidos. Alcanzan al 19 de junio y di­
cen así:

«H ab .ín a , Janio 17.—Hoy llegó á este puerto 
un vapor francés con 500 chinos. En el viaje 
murieron 175.

H.\b.'ina, Jamo 19.—No habiéndose ofrecido 
má.s quo 200 negros para trabajar en la trocha, 
gran número de las tropas del departamento 
central tiene que permanecer o'upando aquel 
trabajo. Se ba-dccidido ya que no es necesaria 
la tercera trocha. Cuando la primera y segunda 
queden terminadas, todas las fuerzas españolas 
en campaña se concentrarán en el departamen­
to Oriental.

Un señor coronel do francos, demasiado deli­
cado de epidermis para el cargo que desempeñó 
y que uo se hace muy recomendable con Itaber 
dirigido las operaeioncg contra los paisanos de 
Baude, ha demandado dc injuria y calumnia, al 
señor í>. Valeutin Norda, ilustrado colaborador 
de La Esperanza, siu duda porque uo ha elogia­
do su conducta al proteger las incaulaciones de 
los templos dc Galicia.

SEGUNDA EDICION.
Do Roma escriben al üiiivers, que la fiesta 

de Sau Pedro, á la que se habiau preparado 
los romanos celebrando una novena, soba  
verificado eu el Vaticano con notable soluin- 
nidad.

El Eramo. señor Cardenal llorromco ofi­
ció de Pontifical en las vísperas, tercia, pre­
cesión y Misa, que se colebró eu ol altar de 
la Santa Cátedra.

La Confesión de San Pedro estaba adorna­
da con tapices, cirios 7  profusión de gnir- 
náldas y  de flores, procedentes, uo tan solo 
de los jardines del Vaticano, sino también de 
las posesiones de los principales romanos, 
quo conservan esta devoción desde tiempos 
antiquísimos.

La estátua de bronco del Apóstol so voia 
adornada también cou las vestiduras pontifi­
cales, ricas y  magníficas, á cuya vístalos 
buzvrros, que son los Judas modernos, pare­
en que exclamaban al pasar; Ad quidperdUio 
hac'/

líl cuerpo diplomático extranjero ha asis­
tido á estas solemnidades, en las que tanto 
se sentía la falta dcl Santo Pontífice, que,

, encerrado detrás do aquellos muros, es, siu 
I embargo, uua prenda segura de confiauza I' 
I panv los católicos roraauos.

líl Padre Santo, siempre bondadoso y tan 
amante de sus hijos, se acercó un momento 
á la ventana que da á la plaza dol Vaticano, 
y  una inmensa muchedumbre pudo conso­
larse con la vista del Augusto Prisionero.

Con referencia al Gaulois, dice un periódi­
co de Francia que, habiéndose acercado á 
Mac-Mabou algunos diputados libre-pensa­
dores á eucarecerle los peligros que puditíra 
producir la última y numerosa peregrinación 
de Paray-le-Monial, les contestó:

—No tengan Vds. cuidado; muchas tone­
ladas dc agua bendita uo hacen tanto daño 
como un litro de petróleo.

En la reunión celebrada esta mañana por 
la mayoría, no ha lleg-ado á tomarse acuerdo: 
el Sr. Carvajal ba combatido fuertemente to­
do género do reformas, anunciando quo no 
admitirá ninguna hasta que esté discutida 
y  planteada la novísima Constitución fcde- 
.ral.

E l Sr. Tutau ha defendido sus proye ctos 
financieros.

Esta actitud do un individuo del Gabinete 
ha disgustado graudemeutc á muchos dipu­
tados del centro parlamentario, que espe­
raban ver aprobados los proyectos que ha­
bían sometido á la deliberación de la ma­
yoría.

Esta división ha impedido que so tratase 
de la marcha política que debe seguir el Go­
bierno y de la manifestación que algunos 
diputados protendian dirigir alSr. Pí, anun­
ciándole ol disgusto con que la mayoría voia 
su predilección por los intransigentes.

podido restablecer el órden los delegados de 
la autoridad.

Eq.contraposición dc estas noticias, j.o- 
(Icmo.s anunciar ¡i ;i 11 estros lectores que el 
señor Pi y  Margall re.siste tO'iavía l.i firma- 
cion de un (‘jército do s»'is luil hombrcí-. que 
la derecha cxigo se mande á Au.labicía á ' 
cisstigar á los rebeldes. - j

Continúan haciéndose grandes esfuerzos 
para conseguir que los iutrausigentcs asis­
tan á la comisión constitucional, para con­
tinuar trabajando ca la redacción dol Código 
federal.

Aunque los intransigentes no han contes­
tado todavía á esta pretensión de l;i derecha, 
podemos asegurar quo será muy difícil que 
se logren los deseos dn esta.

So asegura que el Sr. Pí so resiste á admi­
tir la dimisión que el general Nouvilas ha 
presentado dcl cargo dc general en jefe del 
ejército del Norte.

Esta salida dol Sr. Pí lia disgustado de tal 
rajtnera á sas compañeros de Gabinete, que 
no será difícil que si no desisto de su propó­
sito, so declaro la crisis ministerial.

Las últimas noticias dc Málaga anuncian 
quo el Sr. Carvajal, convertido ya en verda- 
dcr.' dictador, baempczedo á tomar medidas 
y á dictar órdenes como si Málaga fuese uu 
estado independiente.

En Sau Lúcar de Barrameda tampoco han

A las tres y media uo so habia empezado la 
sesión del Congreso.

ASAMiíLE.Y UiíPÜBLIOANA.
Despucs de las tres y media se ubre la se­

sión.
Eu votaeiou nominal se aprueba el acta.
El Sr. Orense dirijo uua serie do preguntas 

al Gobierno, sobre indi-cipliua del ejército, .so­
bre viaje del Sr. Carvajal y las fuerzas de su 
mando por Andalucía, sobre' la entrega ú este 
Je seis cañones, sobre el nombramiento dc un 
comité de Salud pública, y sobre el estado de 
Saulúcar de Barrameda.

El Sr. Muisonnave responde á todas estas pre­
guntas, asegurando quo todos los hechos á que 
el Sr. Orense se refiere serán reprimidos y  cas­
tigados sus autores, que el Gobierno está deci­
dido á ser inexorable con los que alteren la paz 
de la República-, para lo cual se formará en An­
dalucía un ejército de (5,000 hombres que, cues­
te lo quo cueste, la disoípliua riel ejercito será 
restablecida, y que uo niega a iiadio ol derecho 
de formar comité.» de S:vlud pública; pero que 
si alguien so. atreve á hacer efectivos los acucr- 
dos del comité, el peso de la ley caerá sobre 
ellos.

Continúan haciéndose preguntas, la mayor 
parte de ellas de esca.so interés.

El Sr. Jiménez Meua pregunta si la columna 
que se va á enviar á Audalucía va á ponerse á 
las órdenes dc las actuales autoridades estable­
cidas ilegalmeutc, ó á las antiguas, ilegalmen­
te arrojadas dc su sitio.

El Sr. Maisonnave dice que él Gobierno no 
puede saber todo lo que pasa en España, y que 
los . tribunales de justicia cumplirán con su 
deber.

(Joníie.sa que la suspensión de las garantías 
se ap.icará lo mismo á los carlistas del Norte 
que á los republicauos de Andalucía que se nie­
gan ú reconocer !a autoridad dcl Gobierno.

Continúan haciéndose preguntas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
éDe la Agencia Faira.J

LÓNDIIES, 8.—El vapor CUy o f  IVashing- 
ton ha naufragado ea la bahía de Gulback.

Se han salvado la tripulación y los pasa­
jeros.

Créese que el Parlamento inglés será, pro- 
rogado hasta el 7 ó 9 de Agosto.

PARIS, 8.—Sn la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á .56-40.
El 5 por 100 Ídem á 91-T6.
El exterior español á 20-00.
Consolidados ingleses, á 92 lo[16.
Bolsín.—El exterior español viejo á 20 

I 1I 6 .
El interior Ídem á 15 15(16.
PARIS, 6 (retrasado).— El Shah do Pór- 

sia ha llegado á las seis ymedia de la tarde 
siendo recibido por el mariscal Mac-Mahon, 
el marques de Broglie, la mupicipalidad de 
París y por un inmenso gentio, que le ha re­
cibido con muestras de simpatía.

i LONDRES 8.—Están terminados ya los 1 
' planos del primer trozo dol gran ferro-car- i 

vil que ha do uuir el mar Carpió con el Gol- 1 
i fo Pérsico. i

PARÍS 8 .—.(SI dimitsdo rpoublicano se-'.-ip 
Ra;io y el periodista Se. Cassagnae se ba­
tieron ayer.

El Sr. Cassagnac quo hirE* primero en nn 
b r a z o  al Sr. Rane recibió do ipnes una heri­
da también en el brazo que le impidió con- 
tin’aar la lucha. (1)

BERLIN 8.—El príncipe de Bismarck se 
ha retirado á Vargin en donde permanece­
rá hasta el ílu de la estación. Vive en un re­
tiro absoluto.

Loí emperadores de Austria y de Rusia 
continúan en Ems.

BOLSA DEL DIA 9.

Renta peiqiétua ni :j por 190. pul>licado, 16-20 
y 25; pequeños, 16-35 y 25; publicado, 16-25, fia 
cor. Iir.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pu­
blicado, £0-90.

Billetes hipotecarios dcl Hanco de España, se 
gunda série, Publicado, 97-00.

Bonos del Te.soro do 2,0(MJ rs., 6 por luu in­
terés anual, publicado, 55-60, 25, 54-75, 55-15 y
55-00.

Dichos cu cantidades pequeña», publicado,
54-75,56-10 y 55-20.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 31-25.

•Acciones del Banoo ile España, puldiei lo, 
160 y 160-50, no pubiicado, 161-50.

NOTICIAS GENERALES .
L a te-mperatura m áxim a fué ayer eu M a­

drid  á la sombra de .16,1, y al sol de -14,6.
Según ios partes recibidos, nvcr no llovió en 

uiüguna proviucia.
L a  recaudacioa  del arbitrio  sobro artícu ­

los do comer, beber y arder, iinnortó anteayer 
eu Madrid 25,850 pesetas 14 ciíntimo».

T odos hemos oido hablar de Uríes, el la ­
moso doctor negro que hizo tniito ruido en l’a - 
rís años atrás. Una curación feiiz !o procuró una 
magní.ica clientela, y sus salones esplémlida- 
meute araucblailos estaban lleno.» de gente á 
todas horas. En su calidad de uegro, h iri.i gala 
de tener criados blanco».

Pue.s bieu: aquel célebre africano, en euvu.» 
arca.s entraba tanto oro, ha muerto en l’ arí.» os­
curamente en una pobre habitación de la calle 
de Montorgueil, siu dejar ui una corta suma pa­
ra su entierro.

L a  co lon ia  española en A rgel se eleva  á
71,000 almas, representando más de la mitad de 
la francesa y casi el doble de las de las demás 
naciones europeas.

Leem os en un periódico de anoche:
«Hoy es día de noticias bien poco agradables. 

Eu Valencia han ocurrido aver dos defunciones 
de carácter sospechoso para la salud pública. 
Aunque esos dos casos han originado cierta 
alarma por creérseles de cólera epidémico, es

(1) La agencia que nos trasmite esta» necias 
y escamlalosas noticias, no no» ha dicho una 
palabra de las magníflcas peregrinaciones de 
Francia.

muy posible que sean producidos pe" siinplr có­
lera c.»porá lico.í

Mucho celeltrare;uo» (|uc a î >e.!
Leem os en La Espera,¡za\
/Uua persona piado>ique oculta ! u nombre, 

nos remite para »u inserción los iguieni'’ » ren- 
g lou cs ,q iic  encabeza con la palabra Ihipor- 
(ante:

/■Habiendo dicho N. 8 . P. Pío I X que otra vez 
se salvará el mundo por la intercesión podero­
sísima de María Sautisima y dc San José, para 
lograr el pronto y eficaz remedio de los males 
gravísimos que afligen á la Iglesia y á la Espa­
ña, se exhorta á todos los católicos españole». 
Sacerdotes y seglares, hombres y mujeres, vie­
jos y jóvenes, religiosas, etc., ú que et dia 19 
del corriente julio cumulgiien todos y ofrezcan 
la Sagrada Eucaristía en desagravio á la Divi­
na Justicia, pidiendo el pronto y eficaz auxilio 
Je la misericordia de Dios á favor de la Iglesia 
y do.la España, por la iutereesiou de María 
Santísima y del Patrono San José, cuya fiesta 
se renueva el dicho dia 19. Además, desde el 
19 al 25 procurarán los buenos católicos espa­
ñoles emplearse en buenas obras, como ayunos, 
limosnas, penitencias, etc., y comulgarán de 
nuevo el 25, dia de Santiago, Patrón do Espa­
ña, que ciertamente interpondrá sus ruegos 
con el Eterno, y se pedirá por bis mismas ne­
cesidades. Y, esto hecho, esperemos eou fé viva 
que Dios salvará la Iglesia y la España pronto.

Se ruega á los periódicos católicos inserten 
este suelto.»

D ice un diario noticiero que en el consejo 
de ayer mañana ha sido aprobada la circular 
órden del dia del señor ministro de lajGuerra, 
que se refiere á la cuestión de soldados cumpli­
dos, que deben continuar, cou arreglo á la ley 

•de reservas.
En esto vinieron á parar los gritos republica­

nos de ¡abajo las quintas.

PARTE  RELIGIOSA.
Santo de ho y . San Cirilo y San Cenon niár 

tires.
Santos de mañana. Santas Amalia, virgen, 

Rufina y Segunda, herrfianas, vírgenes y már­
tires.

Cultos.— Se ganael jubileo de Ouaronta H o­
ras en la parroquia de San José, donde conti­
núa la novena dc Nuestra Señora del Oáriuen; 
á las diez será la Misa mayor y por la tarde en 
los ejercicios predicará D. Patricio Páramo, 
terminando coa lu Salve y reserva.

Continúa la úovcíia dc Nuestra Señora del 
Cármen en lu parroquia de Sau Justo, y dirá el 
sermón D. Mariano Yagiie en la Misa mayor, y 
y por la tarde D. Kuriíjue Rivera dc Palma.

Continúa la novena de la Virgen del Cármen 
eu la iglesia de San Antonio del Pradü;.y predi­
cará en la Alisa D. Lázaro Santos y Agudo, y eu 
los ejercicios de la tarde D. Jáime Cardona.

Continúa la novena dc la Virgen del Milagro 
en las Descalzas: á las diez habrá Misa mayor; 
y por la tarde en los ejercicios, refiicara eí 
Padre Venancio Pardo.

V isita  dk la  Córte de M aría.—Nuestra Se­
ñora de Loreto eu su iglesia, la del .Sagrario eu 
San Ginés, ó la de la Vida en Santiago.

■MPEENTA d k  D. r o q u e  LA BA JO S, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 31

S J E G G I O W  Z D E :  ^ I S r X J W G I O S .

A los quo vloueu la desgracia de NÉGAR LO SOBRENATURAL, le» 
rogamos que lean atentamente la obra intitulada

.MIESTR4 SEÑORA

DE LOURDES.
escrita ea francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Ss

Esto libro es la historie iniereuaatisi.'nB, «dairabiGmenti ascrit» y RACrONALUUNT 
OOliPROB.ADA da las repetidas apariciones do la S4NTf.Si.MA VIRGEN en I8G8 Aun 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á ia falda je  los Bajos Pirineo*, y de las cura 
sobrenaturales verificada» por intercesión c(e la Mádre de l)io* coa el agua qua hr>)tó 
milagrosamente ca el lugar mismo de 1? aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

£3 wbra muy divulgada en Francia, donde hay apenas nna famUia católica que 
ia tecga, y cuenta en aquel país y en otros dul extranjero numerosa» ediciones.

I.a ospuíiola que efrccemos al público con.sta do dos tomitos de unes 300 páginas 
cada uno, y.ambo» so venden injtmo precio de tb reales en Madrid y t i  en pro­
vincias, á donde soonviarAn por el correo francos Je porte.

Untco punto de venta, administración de Kl PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de 
Pelayo, números 38 y iO, cuarto principal, Madrid.

DESCUBRIMIENTO PRODIG1030.

i 'É i^ '

'  Curación instréiLónoa de los niá» \io- 
iciitos dolores de muelas. — G nscrva- 
cion do 1.1 dentadura y las encíau 

Depósito Gra'. eu España, Sres. I. Fer- 
rer y C.’ , Monlera, bl, î ral. Madrid.
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Srilaüade laSocieJaii d« Ciencia: iidus. París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS 

saiütiANíoeiK’Vfi
Teinlara por «tceUncía 

De DICQUEMARE atoé, 47. 
place de l’Uótíl-de-Ville, 
Rouen (Francia).
Para teñir al mlnato de 

¡MIUHBSES todo* eolore* los cabellos 
I »■ f barba sin peligro para la 

” Tiiel j  sin olor. Superior 
toda* Is* u*ada* baeta 

hoy. — París, !4 , Tue d’En- 
ghien.—Madrid,Agencia franco-Mpafiola, 
ISord*. 31. —  Por menor.

Sres. (Jaldroiix, Cloment, Borges 
til, üuguet y Yillakm.

kwqreiARf

3E!iínAT!SM0S Y Uv» s

ien-

TAiüaUaÜCl iklijBl (r»| .
Mi padre despacs de haber estudiado 

coa su Ur*s práclka las preciosai ren- 
l.-ijí,» de riicífro Jarabe antigotoso, lo re- 
.vioc.'idil a iids observaciones : por esto lo 
,e preopinado consUnletaeDle coa la mayor 
'•onlisnia, y sierapra el mejor éiito Ua eor- 
• espondiilo 4 mis numero.sas prescripciones, 
f.'jrírací» de u*a earla del D'AÜBERGE, 

auíiguo midUo principal del ejercito, 
¡̂v M  de la Legión da honor.) Dirigirse
M. EOUBJES Gis, fannacéutirz), en 

ügrteiilt.
I'.D UCADAIS) por mayor. Agencia 

'tatt'o-cfpahola. Sordo, 3 (; por mecor i  
i;-; r .  ss. Moreno Uiqiicl, — Borrell b“ . 
— E-'calar, — .Sat.cbei OcaSa, — Ortega 
j  Sodrifiiex nernandei. AI.XCAIÍTB 
SS. Rodrignei Heruandea y Bellido. — 
BAja.CS;Í02IA, Borrell h” . — í A  
C C B U S A , Diego UoriDO. — O a A -  
'ATASA , V* de Vazqufi y Gfldoy — 
.«A L A G A , P. Prolongo.— MHB.OIA, 
¡.I1C3S Serrano — OVIEDO, Diai Ar- 
giíellfs. — S E V IU A , V* Troyano. — 
TAilSifftílA. V. Marín. -  E A U A - 
H ttZ A , Rioí h*’ y Estevin y Esntrceji.

iviso
tu.

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n c ia .

Recomendados desde ñaco 50 aüos por las celebridades Medico».
VcKisa(orio de Ail>e*poyrc*. — Resullauo positivo y eficox. — Indispensable á los mi- 

dicui que ejercen su profesión onel campo y pueblos pequoBos.
Pupei de A ibfK pcyre*. — Prcpa¡acion sumamente oiiioda para conservar los vegigatorlof 

sin oior ni dolor. — No bay nada mas limpio.— t’tirú, 7g, Fanbourg-Saint-Denis, y todas las bt- 
licas, eo donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQUIH. En Mtdrid: Agencia franco- 

española, Sordo 31; p-or menor, Sré?. M. Uiqael, Escolar, S. Ooaña y Ortega.

DIOS, F.4TÍÍIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta ob.'A consta do dos tomos de lOguktrcs dimensionaá encuadernados en 
rústica, y ü6 un precioeo albura, ele<antemrt>ta apcaadür.aaiio, cou csntos dorados, 
de la familia real legítima do Esqjaña, q ia recibirán en el acto, en concepto da re­
galo. los ccinpradorts, y contieno li-8 retratos BÍg'aientas:

1.® Qprlue Y,—2.®, dcñi. Mirí» Tsrest, eu ésgcsa —3.®, Cirios VI. conde doMon- 
temoliü.—4:®, ocEdse* ís  MontomoHn, eu —5.“ , Carlos VII.—6.®, doña Mar­
garita de Borbop, im esposs.—7.®. dvñ*. Beatriz da Este, madre da Cárlos VII.— 
8.®, D. A!fór.“o de Borbon y Ente, «n herrovno.

Precio de toiln la obra, incluso el albura, 40 re. franco el jvcrte. Se sirven los pe­
didos aooinpañlndo importe y dirigiéndose al señor administrador de £ l Pkns.\- 
líiENTO calle dé Pelsyo, núraercs 38 y 40.

PENSAMIENTOS

D E L  O B I S P O  D E  J A E N

.NUESTRA mmk
n o v e n a ,

RELACION DB MILAGROS Y üR.VCiONES P.ARA OIR UI.8A BN HONOR 
DE LA S.ANTÍ.SIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 fiágiuas. áe vende á DOS 
R E A LE S  cu Msd id en las libreria.s de Agnado, Olamendi y  
Tejado, y  en la admiuLstracion dc E l  P k .n sam ien to I'Isp.úñül. 
Los pedido.s de [Tovincias {iiieden bacer.-c -ni a'lminislrador de 
este peri(5dico, remitiendo seis sello.s de 10 cénlim s de peseta, 
j? óu equivalente.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del pattido legitimista españo 
•iosdo Julio do 1868 hasta el miaistorio Ruiz Zorrilla, es da sutr.» utilidad, iio solo por la 
doctríaa que encierra, sino porque cu ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los docunieulos importantes, todos 
los.datos que más interesan al partido; se hace una rasoiia de los folletos quo han visto la 
luz eo lo» tres últimos años, y so publican las iistas de ia mayor parte de la.s Juntas caló- 
líCo-moBcrquicas establecidas en España. La obra consta do un grueso volúmen dividid» 
en dos partes: le histórica tioue 648 páginas, la biográfica 320, y osti adornada además 
con 80 retratos ea litografía.

Su precio es.............
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edicir.n, aumentada con los 
últimos acontecimientos, des to­
mos..............................................  40 r.s.

Villa do Santa Teresa-de Jesús , es­
crita por olla misma...................  10

Obras selectaa de Fray Luis de
Lcon.............................................  40

Teatro selecto de D. Juan Ruiz Je 
Alarcon........................................  10

.....................40 rs.
Poesías de l). Luis de Góngora y

Argote. .  ................................
luí predicación pcpuirr,. por mou- 

ecaor Dupauloup, Obispo de Or- 
Icaos, con el retrato de su autor;
forma un grueso lomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folíelo...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................

10 r»

40

SOBRE EL CARÁCTER

X )» X.OS 3S R H 0H B S  M O »B H T O S . Ií
Este libro, que acaba dc publicarse, y cuyo solo título es su mejor recomen- ' 

dación, se vende en la librería de Olamendi, calle de la ILrz, núm. 6, á 12 reales ' 
en Madrid, y 14 remitido á provincia», franco de porte. I

En diciia librería so expenden lo.» libros del misino autor.— Coieceiou de - 
Sermones, 18 rcale.» en Madriil y '20 en provincias.—Uoleecion de escritos pasto- i 
rale», 16 rs. en Madrid y 18 en provincias. |

AGÜA DENTRIFÍOA ANATIIRRINA.
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEOICO-UE.NTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y IIR.VI. DB .AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en ¡uglalerra, América y Austria.

Cura instantánea y ruJicalmcnlo ius mas fuertes duiure.» de muela.» y limpia la den­
tadura ion perfección, aun en ti caso de haber empezado á ser ¡iteca.ia por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, bl.inquea eí esmalto, imi-Mo la corrupción de 
las encías y calma posi'.iv.-.menta los dolores que provienen do !o' dieates ó muelas agu­
jereados ó careados; purifi.a el aliento; cura ios do'ores reumático» .¡.i ¡a boca; fortalece 
en las encías los dientes flojo?, c impide quo sangren al laonor oontaoto de' «■qdlio. I’re- 
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agnacia franou O í p a ñ o l a ,  .So:do, ;ii. Mad.id, ia cusi sirva loa 
pediiios. Por menor, M.ADRIU: Farmacia de los Sros. Borreli hvr.aancs, M. rea Migue!, 
Ocaña, Ksco'ar, O tega, perfurauiías do Morales, Frcra, Martínez j  l’aseual Gar i».— 
Barcelona, Borrell; Antonio Turros. — En ia.: d,_iaus ;io?iJiti,!s los de, ositaiias d ; ’ a 
agencia fran-co'-eapeñola.

S« hal'.an de vsnt» en las librería* .de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocjáio l.o 
P'Z, y en casade uuestros c<>rro»|>onsa!es de provinoiis, ó oa esta admiuist-ac;oii, R- l..i 
b--.;os. Ci.beza, 27. M.idrid, remitieedo »u iraportc cb libranza.» ó siltos

fJ!LflllODVi)l DEL illi. J. COILÍS HIIDWÓE.
L.\ ÚNICA VERDADEBA Y LEGÍTIMA.

rsüii.ís quo de.»' an d)s:rutxr do 
un . u ño irati juilo y ro¡.iira'or. sin dolores c,i la .’.vb 'za, y alivi.sr ¡o.» Bufriiniantoa 
coDaiguieotos a largas enf. rracdades, firtaleoct el sialsuja nervioso y regulurizar lao 
fuociiius de lo.» órgiros dol cuerpo, dtbeu co;nprur cd ms ra . illo;<> reinajio dc»cu 
bicrlo ¡:ór ti Dr. J. Collis B row ue, sntíg u  mé.ico m»y; r del r;.;rcilo icgiéa. la

G H L O R O D Y N A .
Es el único admitido por la G/uitad dé Lón ’ r-.s como rd lass precioso .ia los des - 

cubi.it. e; el mejor r iiiatío contra la tos, tisis, broAquUis y asma —Coujura k s  fa ■ 
tales cnt-rmeda 1 . :  diplesia, fiebres, garrolillo-, ti're  uua íc.-ricn cs.'i milagroja 
c ntr». k  diarrea, y ■ s 1 iinicj . .»i'icí3c) c-inlra el cólera y li. disenteria.—Corta loa 

n Ce epilepsia, histérico, palpitaciones y j-aiww.v; a ivia la nevralgia, rcuma- 
ILmos, gola, cáncer, dolores dc muelas, mcuingrllis.

E xtractos  de algunas ca rta s .—«Lord F.-ancis G-osv? escrili ' dcsle Mount- 
sGharl.'K Dcneg 1. 11 üicii iub-e 1868: Hatijndo comprado el año iiltiruo, por esta 
ícp 'jd , la CDlorodyca .lol Dr. J. Collis Brow.ie de M. D.venport. y cor.'.i'*erando esto 
rreinoJio cem» m\;aviilcío, deseo que se me inaMÍe media doeirc» Je fríseos.»—«El 
»stñ«.r c&u.ie U isícil ha perticipado á U E.scu Ja do mriiicina de Lóudre.» haber reci- 
>bi;jó 'leí cóiisu: de S. M. cu Maoila en cficio anille sqi-Me qno el cóler.» aiin
»»lií terrible y q'u i e' ú d n  romedio .11 :cz e ’ s 'a C hlorodyaa » —(Véase la Lancet, 
de Lóndrfs, 1.® Dicitmbre 1864.)

Vcnd6=e en Msdri 1 y p.cvinciaa tr. casa do los depositarios de la Agencia fraii- 
co--'apañi‘lv, 31,osll»del Súid.), la cual vende por mavor y trasmite loa padidoa.

(A.)

LEY RE E.YJU1CÍA1ÜENT0 UR!.M!NAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

E D IC IO N  D E  B O L S IL L O .
So vendo encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

fruiicoul porto, eu casa Ue U. Hoque Lr.bajos, Cabeza, 27, Madrid , eu lu administraniou 
du Ei Pensamiento jSspafiol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
ta ea libranzas óiclras de fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid




